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EL MENSAJE DE LAS VOCES NARRATIVAS EN LA PESTE DE A. CAMUS 

INTRODUCCIÓN 

Bernard Gicquel en l'expl¿catfun de texte4 et La dtnnenfatfun 

afirma: "L i ceuvite ne 4Ltue au cannefoun de tnofn d¿nectionn: ceUe 

den nelatfun4 avec 4a matfane, celLe den AeLafion4 avec non auteun 

ef ceLle den neLatfunn avec 40n pu6Llc".(1) Entonces consideramos 

que en cada obra presente subyace un interés humano que busca trans-

mitir al lector un conocimiento, comunicar una ideología o ratifi-

car un pensamiento. 

Cualquiera que sea la intención de la obra, ésta queda expre-

sada mediante un texto representativo de una serie de eventos como 

también de discursos verbales -combinación que constituye lo que se 

conoce con el nombre de obra narrativa-. El modo de elaborar y de 

organizar dicho texto forma parte del acto narrativo del cual surge 

la enunciación narrativa o narración. Cabe señalar que dentro del 

acto narrativo se encuentran diversas categorías literarias (modo, 

tiempo, distancia, perspectiva, voz narrativa, etc. -de acuerdo a 

las categorías propuestas por Gérard Genette) las cuales se encar-

garán de guiar al lector a través de una serie de advertencias, ya 

sea con fines instructivos, ya con el objetivo de amenizar. 

El presente trabajo persigue analizar la relación que se da 

entre las voces narrativas del relato camusiano, La Peste, con el 

lector pues, al igual que lo afirma Jean-Michel Adam* , creemos que 

detrás de la narración hay un "porqué" y un "para quién" como rezo- 

La4 Inalcci" que. as encuentran en ente Inabalo ntn 
"La cóaa ne data en una encituci.jaa'a caz ¿ile4 di..ftecci.onex la de IcA nodnricnea caz au uritertia, 

La de Lca nelacihrtea caz 4U aUtU4 y la ¿e fan nolnriole4 con da  061¿r_o" 
(ta 	, Befinrutcl, l'explicaEirn de texEe4 et la dbmentatiun. p. ¿6 
( 39 g. Lua rivi. 10-11 ¿e. Le. 	de 41n 
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nes del hecho de contar o relatar algo. 

Más adelante observaremos, que el objetivo que cumple el rela-

to mencionado no es solamente el de entretener al lector sino el de 

instruirlo. La crónica que se relata en esta obra tiene como fina-

lidad enseñar al lector "ce qu'un appnend au mtlteu den Plaux",(2) 

La hipótesis que deseo plantear en esta tesina y, más tarde 

confirmar, consiste en demostrar que detrás de las voces narrativas 

de La Peste hay una intención que nos involucra como lectores. Di-

cho de otra forma, "la panole muette quL pilé/lente le monde du texte 

au /ecteun"(3) no sólo enuncia su mundo diegético y los hechos de su 

historia para entretenernos, sino que expone que todo ser puede 

aprender de los acontecimientos y de las experiencias que otros se-

res, ficticios o reales, hayan vivido. 

Considero que, para apoyar mi análisis en un aparato critico 

riguroso, la obra de Genette resulta de gran utilidad dado que pre-

senta en forma actualizada todo lo relacionado con la categoría 

literaria de la voz narrativa. Sus estudios realizados respecto a 

ésta en su Discours du Récit son de gran importancia para este tra-

bajo, ya que en esta obra he encontrado definiciones concisas, ihr1-

tradas con una ejemplificación coherente. Los argumentos queCratte 

plantea en su Nouveau Discours du Récit dirigen también mi trabajo, 

pues en esta obra confirmo las bases asimiladas en la obra anterior. 

(2) "lo.  pe de aprende en ~Jiu á 'al Calallirlde4" 
Ci?lLS lUbent, La pede. p. 279 
(3) 'la palabra sodaqueyLenenta el modo del texto al ledon" 
RIC(119, Paul, TEC a" 77_CU 11. La ecr irlunatLtst de trnryi árn le dédt de Pedir.  p. 149 
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Las propuestas de algunos epígonos de este autor han resultado 

asimismo de gran utilidad, porque al variar la exposición de su ar-

gumento, sugieren nuevos planteamientos que no dejan de ser benéfi-

cos para mi.análisis. 

Ampliaré mi bibliografía apoyándome también en lo que al res-

pecto han advertido autores como Bal, Barthes, Pimentel, Ricmur, 

Ilimmon-Kenan, Stanzel, Todorov para elaborar la presentación de 

mi tema de acuerdo con lo que a la narración se refiere y, para 

proceder en el estudio de La Peste, me he inclinado principalmente 

por las investigaciones de J. Lévi-Valensi y de F. Bartfeld, ya que 

ambas autoras abordan en las obras seleccionadas cuestiones corres-

pondientes al desarrollo de la voz narrativa. 

Algunas de las investigaciones realizadas durante los últimos 

treinta y seis anos, por los especialistas de la producción litera-

ria de Albert Camus han constituido una fuente inagotable de infor-

mación así, como una sólida base en la que nos apoyamos para la ela-

boración de lo que a continuación presentamos. Las ideas de Brisville, 

Chavanes, Levesque, Lottman, Rigobello y Simon resultarán bastante 

útiles para apoyar las ideas expuestas en el segundo capítulo con-

cerniente a la finalidad que tiene la narración de La Peste.  

Pasemos entonces, al estudio de los mecanismos que conforman 

la realización y trasmisión del mensaje de las voces narrativas en 

La Peste de Albert Camus. 



CAPÍTULO I 

aué es y cómo se presenta la narración en La Peste? 

Los conceptos que se emplean en la narratologla no siempre 

coinciden con los términos del uso cotidiano. Es por ello que abor-

do en las primeras páginas del primer capítulo la explicación con-

cerniente al tema de la narración, esto es, los vocablos más usuales 

con sus definiciones precisas para que así, el lector se familiari-

ce con las palabras a las que nos enfrentaremos a lo largo de este 

trabajo. 

El tema de la narración nos permitirá penetrar con mayor faci-

lidad en la obra de La Peste, pues al conocer las variaciones que 

se dan en la narración, podremos ubicar cómo se expone este análi-

sis en la obra. 

La simplicidad en la narración no es una característica de La 

Peste pues no sólo se trata de una obra que cuenta con dos narrado-

res sino que además, cada uno relata los hechos por medio de meca-

nismos muy específicos. A pesar de las diversidades que aparecen en 

la exposición de cada relato, repararemos en el hecho de que la fu-

sión de dos crónicas conduce a un mismo objetivo: despertar la re-

flexión del lector. 

Antes de pasar al análisis propiamente dicho hablemos un poco 

sobre Albert Camus, su entorno y su obra, pues este conocimiento 

nos facilitará comprender la meta perseguida por los narradores. 

1.1. Antecedentes 

Albert Camus nace en Mondovi, Argelia, el 7 de noviembre de 

1913 y desde muy temprana edad se familiariza con la obra de Gide, 

Montherlant y Malraux. Su interés por la filosofía lo conduce en 

(*) Cl. Zwi. ¡4t.  /33-/47 ¿e (MIS,  de Caven Crtui,ie OBnion 
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1932 a la Universidad de Argel donde lo deslumbra un gran maestro, 

Jean Grenier, quien más tarde llegará a ser su guía y amigo. 

A la edad de 22 años funda el TRédtne da Tnava¿l y escribe 

sus primeros trabajos literarios. Participa como periodista en el 

népubli.caLn (1937) y en los anos siguientes se dedica a la 

creación de su obra literaria: Caliqula  (1938), Noces (1939) -en 

ese mismo año, al estallar la guerra, se presenta como voluntario 

pero es rechazado por motivos de salud. En 1940 termina L'Étrancler  

(para publicarlo en julio de 1942) y en 1941 concluye Le Mythe de  

Sisyphe -año en el que ingresa en la Resistencia. Las reflexiones 

presentes en Le Mythe... quedan ejemplificadas en La Peste, relato 

donde el hombre ya no está solo, en el que se enfatiza cómo pode-

mos actuar cuando nos unimos, y que nos enseña que lo esencial es 

saber cómo hay que vivir la vida aun cuando ésta implique asumir 

y aceptar ciertos sufrimientos. 

Así, en la primavera de 1942 Albert Camus empieza a redactar 

La Peste, cuyo relato muestra asimismo la lucha del hombre contra 

el infortunio. Los acontecimientos sucedidos en dicha época, como 

son la expansión de la guerra al norte de África (1941) entre otros, 

refuerzan su ideología, nutriéndo así, cada una de las líneas de la 

historia de La Peste con detalles estremecedores. Tres años más tar-

de, Camus termina su obra publicándola en junio de 1947. La Peste  

ejemplifica la aptitud que el ser humano posee para meditar acerca 

de lo que le ocurre. El relato subraya que el hombre no se distrae 

por las penalidades que sufre ni tampoco se deja abatir por ellas, 

por el contrario, siempre debe luchar ante la adversidad, ya que es 

esto lo que lo transforma en un "ser superior". "La !ufte elle-ménie 

verte ¿CA nommef4 4upu á nempl¿n un coeun d'Aomme"-escribe Camus 

I") "Bada an la lucha en 4i: hacia lag cii.np¿del, pana ileren un m'alija de &rime", Ct. la 4/65 
de Le nytie de SiA10. de Cmci 
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A partir del relato de la descripción clínica de una enferme-

dad antigua, descubrimos la evocación del terror contemporáneo: un 

miedo que narran los cronistas de La Peste, un temor que los habi-

tantes de la ciudad apestada manifiestan, un horror que involucra 

a cualquier población moderna. 

1943 es el año en que Camus acepta la dirección de Combats pe-

riódico de la Resistencia, cuya publicación continúa en 1944 en la 

Francia Liberada, desempeñando el puesto de jefe de redacción. En 

1945 Camus se convierte en una de las figuras más influyentes de 

la izquierda no comunista francesa y un año más tarde establece una 

colaboración con Sartre para adherirse al programa democrático re-

volucionario de éste (1948) y con quien, trás ciertas dificultades, 

se suscita una ruptura (1952); Sartre le reprochaba su "att¿tude 

tdéaU4te, monaLbde, ant¿communinte"* . 

Publicaciones como La Chute  (1956), L'Homme révolté y La Fem-

me Adultére son anteriores al otorgamiento del Premio Nobel (1957), 

año en que publica L'Exil et le Royaume y en 1958: Chroniques alqé-

Hennes. 

Finalmente apunta Louis Faucon que: "vi:ab:me d'une monta64undel  

diapanatt un écni.vuln de 47 ano dont La pen4ée, l'auvne et l'acUon 

"témoi./nent", nelon 4a natune et 4a nalZe, "poun 1'AumanLté".(4) 

Treinta y cuatro años después de su muerte aparece un texto 

autobiográfico: Le Premier Home, el cual constituye según Rinaldi: 

"un dantLen ouvent a tou4 Lea counant4 	excepté le 4oultie 

de l'e4pni.t".(5) 

(*) 	"anillad iderclintn, nwulidta, (int icaruniAtall Cf. La pay., 333 de le AXe  Sada  11. 1947-110, 

(1) i'Víctinn de una miente abdunl dedaíxutece un edaulton de 47 aran ay pendani.ento, cuna y undiin 
nuteitiy2an." 4n2úut nti natunateja y da ne,922, "fruta la km/nidal' 
CMS, Albent, »175 GEO.  p. 10 
(5) 	"un tallen de:ufo a 62d-cd lad connirntrA de afile, 421.1,  O aL dei i, IV a J copelnilJ 	-› 
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Camus, al igual que otros escritores -católicos o no creyentes 

como él- de los años 20 a los 50, articula sus novelas en función 

de una interpretación de la condición humana que él desea comunicar. 

La finalidad del novelista de esa época es la de hacer la vida 

más inteligible, profundizando en el conocimiento de la naturaleza 

del ser humano y de su situación. Es por ello que G. Drée opina: 

nujet du acunan et VAtiltotne  n'ont p.lu4 qu'une valeun ueea4Lon-

nel4 ce qui imponte e i edt Le contexte ou le cadnaye inteaectue./ 

qui penmet d'expliquen La v¿e".(6) 

Así, la novela de ese periodo se inclina por las alegorías: 

La Peste representa el horror de la guerra mediante la invasión de 

una plaga. Su narración permite conocer los resultados de tal infor-

tunio en el hombre, y mientras que se desenvuelve, también va envol-

viendo a sus lectores. 

Procedamos ahora a ver cómo se logra este efecto. 

1.2. Un acercamiento a la narración 

Cuando tenemos conocimiento de un evento y sentimos el deseo 

de transmitirlo y lo hacemos, es decir, lo contamos, el acto reali-

zado se denomina: acto de relatar. Contamos los acontecimientos que 

nos rodean o los que hemos escuchado o de los que hemos sido partí-

cipos. En ocasiones nos apoyamos en nuestras interpretaciones o en 

detalles minuciosos de ciertos actos, ya sea para captar una mayor 

atención de nuestro receptor o para considerar algunos pasajes más 

importantes que otros. De igual forma, en ocasiones describimos con 

más cuidado las características de un personaje que las de otro pa- 

"Illbent Com: neynetn étennell", dan  UgiESS, p.6I42 
(6) "el tela de la novela y la Aintonin ya "dalo tienen un valora cwaicvral, lo que mienta cA CZ ceso- 
te o o ere71(oque intele011 que pesnite explican Ja vida" 

4ennuine, 1¿,11e  Skw 	1920-1 .S.  p. 215 
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ra subrayar su valor en nuestra "historia" o también para señalar 

sus rasgos psicológicos. 

Wilhelm Rinn considera que cualquiera que sea el interés que 

deseemos manifestar, el hecho de estar transmitiendo información 

acerca de los personajes, los objetos y el mundo que los rodea, nos 

convierte dentro de la narración literaria en narradores de un re-

lato; mismo que dependiendo de la cantidad de datos descriptivos, 

puede adquirir o no el peso de una "realidad": realidad -cuando se 

trata de hechos reales y, verosimilitud -cuando se trata de hechos 

ficticios*. 

Para relacionarnos con los principales vocablos que se emplean 

en la narración, recurriré a la Teoría de la narrativa de MiekeE3a1 

quien expone lo siguiente: 

[..j un texto es un todo finito y estructurado que se compone 
de signos lingüísticos. Un texto narrativo será aquél en que 
un agente relate una narracTE7-Una historia es una fábula pre-
sentada de cierta manera. Una fábula es una serie de aconteci-
mientos lógicos y cronológicamente relacionados que unos acto-
res causan o experimentan. Un acontecimiento es la transición 
de un estado a otro. Los actores son agentes que llevan a cabo 
acciones. No son necesariamente humanos. Actuar se define aquí 
como causar o experimentar un acontecimiento. La afirmación 
que un texto narrativo es aquel en que se relata una historia, 
implica que el texto no es la historia.(7) 

Genette, por su parte, dedica el quinto capitulo de su Discours 

du Récit para definir la categoría literaria de la voz narrativa de 

la siguiente manera: 

la voíx: 'aapect, dit Vendnyaa, de 2'actLon venbale conni.denée 
e dan nen nappontd avec le duie 	- 	 accum- 

paf uu Au6Lt L'acti.un 	au44¿ ceLui. guL .2a xapponte, et 
¿venfue2iement tau.t ceux gguc pantLci.pent, /t2 -cepannLvemeni, a 
ceffe acf¿vi.f¿ nandablve.(8) 

("1 C.A la pág. 379 de. LlTákriE. 0111117101% ti ..S7Y1¿, 
(7/ II, 	lamía dé la ~altiva. (Una iittnoduccat a la rannal.ololt 1. . (3 
(8) "la vap 'erecto, dizellency 	an n, de la acc ve71M1 cauidedatít,en un delnrunwavi  el ',mie- 
lo' 	.aujefo 	=p.& o "Ine la acc¿iV z 	e2 ieie la adata, y evendualdrnto 
/,x&n cupe/Jun que padicipan, aunque drene miyournle eda adi.var1 ~diva" 
(a197¿, géitaitd, EMES 111.  p. 2d5 
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En el campo de la narración literaria el narrador es quien se 

encarga de narrar un mundo al cual pertenece un actor. Para Paul 

Ricceur, el discurso de ese narrador es una enunciación y lo enun-

ciado se convierte en el discurso del actor . 

El narrador -o agente narrativo- según Bal, -o locutor de la 

voz narrativa- según Ricceur, es "el sujeto lingüístico el cual se 

'expresa, como lo define Bel, en el lenguaje que constituye el texto".(9) 

En su Discours du Récit  Gérard Genette habla acerca de dos tipos 

de narradores, uno que está ausente de la historia que cuenta y otro 

que está presente como personaje en la historia que cuenta; al res-

pecto añade: "je nomme le pnemlen type, polla den nai.nonn 

heténalélétlque, et le 4econd Aumodeláláfilgue".(10)En  ningún momento 

podemos afirmar que narrador y autor sean uno mismo, pues la función 

del autor consiste en ser el organizador inicial del texto y "el na-

rrador es, dentro de la obra, la categoría encargada de la misión 

estructurante posterior".(11) 

La división de Genette establece, con relación a ambos tipos de 

narradores, lo siguiente: "L'abdence ent ab4oLue, -para el ceso del ea-

rrador heterodiegético- maL4 La pné4ence a 4C4 deyné4" (12) -para el 

caso del homodiegético-. Así, para este último tipo él determina dos 

variedades: la primera que presenta al narrador como héroe de su re-

lato y obedece al término de autodiegético y la segunda donde el na-

rrador desempeña un papel secundario (observador, testigo, actor o 

(*) Cf. 12¿c.aun, O .dt.,  p11. 132 
(9) 61Z, 	Op.ca.,  Fdl. /25 
(/0) "Un) alpftbrit tipo, fon itavonen aval.  Ideitolv,lair.o  y al agurdlo Itinx1Leyéti.co" 
(,fiiaM, lénand, 	 ¡x9.. 
(//)RffiES, 11.(bento, Infal ¿e.Técnlatn. Ilaitnati.vo. Lun. vocea ¿al adato.  p. 6/ 
(12) "Le (menda e4. abnaluta, peno La pneancin ¿Lene 4W1 9rdrdt.141/  euz, 4énmul, Op.cit„  14 253 
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espectador) y se le conoce como testimonial (o de atestación)*. 

Para que un narrador cumpla con la función testimonial, Genette 

señala que aquél debe indicar "La avance 	fienf non Lntonma-

fLon, ou le delné de pnéci.nfon de 4E4 pnopnen nouven¿nn, ou len 4E1. 

f¿mentá qu'évei.22e en luf fe2 ápLeode",(13) 

Esta función concuerda con la que Roman Jakobson llama emotiva 

y que según Genette: 

5...74end comete de 2a panf que le nannateun, en fanf que fe2, 
pnend a 2'AL4to¿ne qu'U naconfe, da nappont atfecti.t, ceidc4, 
mata aunni. GLen mona1 ou infellecfuel, quL pela pnendne 2a /un-
me d'un ni.mpLe. témoLlnale.(14) 

En La Peste encontramos que el relato está a cargo de dos na-

rradores homodiegéticos porque ambos forman parte de la historia 

como actores, es decir, "viven" como personajes los hechos que na-

rran. No importa cuán numerosos o importantes sean los acontecimien-

tos que los rodean o si los atañen a ellos mismos o a otros seres 

pues, por limitada que sea esta presencia, lo que conforma su ;rigen-

cía como personajes-narradores (en lo sucesivo abreviaré este térmi-

no por las siglas N-P, según la nomenclatura propuesta por Eal) es 

más bien su participación como actores en la historia que relatan. 

Lo expuesto en el párrafo precedente nos permite ratificar lo 

que Jacqueline Lévi-Valensi expresó durante el vigésimo-quinto ani-

versario de la muerte de Camus: "2a etauctune fypi.que da néci.t ca-

munLen con4bife, vn 2e naCt a con/Len la nannafLon, La chnonLque, 

(*) Cl. Las F194. X2-:63 FIVIPES III genr-tte 
151 la pante daide tifLene nu Lt umaciút, o el rado ce prteciALL'n de ilat pnopi.o4 ttecitemlo4, 

o Loe nenttidentu4 que Se4pLenta en 'U ciento epiAatio,  
elan qénand, Op.ci.t,, p. 
(/4L 'id, cuenta de la pante re el naninlon, cuiv ¿P-1, tiene en la llintortia ve itelata, una Itehlellbt 
aiectiva, 	roo tan!qiUt miza( o intelectual y que /mece taren La {orna. de un 4inple teitifivnion 
idem. 
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ou le cli4cound a un pennonnale-nannateun".(15) Y en efecto, en La 

Peste nos encontramos con dos N-P quienes van a relatar, a infor-

mar y a citar a otros paiticipantes de la historia, cumpliendo así 

con las cualidades que requiere un N-P* . 

Antes de seguir ahondando en cómo se manifiestan las voces na-

rrativas de La Peste, considero pertinente definir en qué consiste 

esta obra mediante un breve resumen, para así pasar posteriormente 

al análisis de sus locutores y su intervención en la misma. 

LA PESTE. (1947) 

UNA EPIDEMIA DE PESTE SEPARA A LA CIUDAD DE ORÁN (ARGELIA) DEL 

RESTO DEL MUNDO, POR LO QUE UNOS VOLUNTARIOS SE ORGANIZAN PARA LU-

CHAR JUNTOS EN CONTRA DE LA CALAMIDAD. ESTE EQUIPO ESTÁ FORMADO 

POR RIEUX, UN MÉDICO OUE OPINA QUE SE DEBE REALIZAR BIEN EL TRABA-

JO ENCOMENDADO' Y QUE NUNCA SE RESIGNA A ACEPTAR LA INEFICACIA QUE 

LA MEDICINA TIENE ANTE LA MUERTE. TARROU, QUIEN FRENTE AL HORROR 

QUE LA MUERTE PRODUCE SE NIEGA A RECONOCER QUE EXISTAN JUSTIFICA-

CIONES QUE OCASIONEN LA MUERTE; RAMBERT, JOVEN PERIODISTA OUE ESTÁ 

DE PASO EN ORAN, SÓLO SUEÑA CON ALEJARSE DE LA CIUDAD PARA ENCON-

TRARSE CON SU MUJER, HASTA QUE LLEGA EL MOMENTO EN QUE TOMA CON-

CIENCIA Y PREFIERE BRINDAR SU AYUDA EN ORAN, PUES TEME AVERGONZAR-

SE DE DISFRUTAR UNA FELICIDAD EXCLUSIVA. ESTOS HOMBRES EN PRESEN-

CIA DE CIERTOS ESCÉPTICOS OUE NIEGAN LA EXISTENCIA DEL INFORTUNIO, 

LLEVAN A CABO LA LUCHA CONTRA LA EPIDEMIA, EL SUFRIMIENTO, LA AGONfA, 

LA MUERTE Y LO ABSURDO DE UN MUNDO DONDE DIOS GUARDA SILENCIO. CON 

SU ESFUERZO SAGAZ Y LA FUERZA DE SU REBELIÓN CONTRA EL MAL, VENCEN 

1/5) 'la eAbactuna fípica ¿el adato ccouni.ano covlinie -Lo 4abento- en contian la aratracibi, la 

.5pira o el ribirmvw a un pendowie-nwilationll 
151-V1115.51, Yacqueáne, 	atvemW. d nown canuii.en", dann 	Orl1S.  p. 107 

1") Cl. lan 	/41-1& á /171.Q.9 	dcF.K. Slansel 
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A LA PESTE, SIN EMBARGO, PARA AQUÉLLOS QUE HAN VIVIDO ESA HORRIBLE 

TRAGEDIA QUEDA EL RECELO RESPECTO A LA FELICIDAD, PUES AÚN PUEDE 

LLEGAR EL DÍA EN QUE "La reate (néveiLL17 4C4 nata et Len (envoi.1.7 

~unta dan4 une cité neuneuneu .(10) 

La tarea de narrar los acontecimientos que tuvieron lugar en 

Orán durante los años 40 queda a cargo del doctor Rieux quien será 

asistido por Tarrou, pues este último le aportará los datos de cier-

tos acontecimientos que el doctor Rieux no presenció. 

La identidad del doctor como narrador no se advierte sino has-

ta antes del final del relato, mientras que la participación deTar-

rou se conoce desde el primer capitulo. Tarrou afectado por la pes-

te fallece, pero sus "carnets" no quedan inéditos gracias a la preo-

cupación de Rieux, quien siente la necesidad de relatar lo sucedido 

pues desea u ne pa4 étne de ceux qui 4e tatnenf [--sino :7 témoilnen 

en l'aveun de ceux peatijéné4, poun 2aL44en du moin4 un 4ouvenin de 

et de La violence qui lean avatent été (atte4u .(0) 

Rieux y Tarrou son actores en la historia y narradores de la 

misma; las contribuciones de Tarrou constituyen pruebas indispensa-

bles para que la narración de Rieux pueda ser catalogada como tes-

timonial. 

Otro factor muy importante que determina que el relato de Rieux 

sea un testimonio, obedece a las observaciones que argumenta Genette 

y que Aurora Pimentel concreta asía 	Lite. nannaton L4 une o, Lite 

cAa4acten4 invoLved in Lite 4tony bus teas domebody d4e'4tAen Lite 

(/6) "la pede de,p«ente a 4u4 notan y lao ente a main a tira dador! &duma" 
CO.1S 1 11. , 	Ppg1._.t.,: p.. 279 
071 no 4C/Td-C-Eá. 	rol/

p
an, I ea 	 , C. J atediyuan en lavo; ¿e. c.v.» apeAfar14, una al nema dejan 

un Recocido de itt i.npAticirc y de la violencia de Inc cuales Penal Jiu'," 
(den. 
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homod¿eletic natune of the nannaton ¿4 qualifLed ea fenti_moni.a2  -

he (.4 not the heno but a w¿fne44".(18) 

En efecto, Rieux se conforma con testimoniar acerca del destí 

no del hombre; él mismo reconoce que: 	"ne 4e (ene pa4 le chantne 

tnop éloquent de la volonté et d'un hénot4me auquel LL n'attache 

qu'une impontanee nai4onnable. Pai4 Ll continuena d'étne 

de4 eceun4 d&ehi..né4 et exi.leant4 que la peste (tt alon4".(19) El está 

involucrado en una historia en la cual no se considera a sí mismo 

como el actor principal, sino más bien como alguien que al igual 

que los demás fue víctima de la calamidad que llegó a Orán; se de-

fine como un cronista que desea "hablar por todos" y que no ignora 

que "Sa fciehe mal deutement de dise: "cece: ent annivé", Lon4qu'a 

naif que ceo:: e4f, en eAtet, atuave,(20) 

Lo que determina que al principal narrador de La Peste se le 

tenga por testimonial, bien puede establecerse y resumirse en los 

siguientes puntos: 

(VER EL CUADRO ANEXO) 

(/B/ "nL el nw:nadvn ea uno de Lea pxrvnarijea involuesadua en La hiatonia xno nansa la de alguien 
" CAUftCeil le natunale3a Aundiegklic.a del nrimuxlim 4e caltfica de.  tentimmial - él no en el 
Mece 4i/21) un teltip'' 

co3  Ilunona, ffillYMC 	ImanalmativeDimilmion4 (n'A LA RECHERCHE IX1 l'ETS PERU,. 

P' 77 ro "no „in zona d peda elocuente de la voluntad y de un Acuutntra al cual n(lt) !e atniliuye ara im- 
pontanda najoahle. 114 bien antinautá 4iendo el niAlonialon de lo4 ami": e'eAtnojado4 y exige'', 
te4.  que La peale pnatjo" 
(A7.5, 4., la peate. Up.c12., p, /25 
29) 'Su tunea wi )1u/cuente decir: 	la nueediflo' al naba): que ato, en c(ccto, 	nucedúlo" 

lbial. p. 



CUADRO 1 

CONCEPTO EJEMPLO 

Para Mieke Del, 	un narrador tes- "1.1 ri?Leu5.7 e' e.et appl¿qué [2 
timonial que "finge tan claramen- a utLZL4ert neuLement ¿en texte4 

te testificar Lb necesario) que que le Aa4and uu le ma2Aeun luí. 

aclaCe  —2 como consiguió la avaLent Mi.4 entne 1e4 maíne. j....7 
información". (21) Poun 	Itne un témoi..n pdale, 	11.1 

devatIt napponten eantout Lea actea, 

Lea documente et lee numeune" 322) 

De acuerdo con Genette, 	la clari- Trás el cierre de Orán sus habi- 

dad de los propios recuerdos y la tantes quedan exiliados; 	Rieux 

evocación de sentimientos median- relata: 	"Cette. eépanati.on bnutale 

te ciertos pasajes, 	es otra carac- 

teristica del narrador testimo- 

nial . (Cf. cita #t 8) 

( . .2 nona ZaL44a¿t décuntenancée, 

tIncapablee de néc914".(23) 

01) 	Op.cit.  p. /3/ 
(2?) "él Pelea? ee c'eclícb f ..J a utaísan 4oltrente Loa te1d04 TIC d ajano la de.4.yricia le. po- 
nt:XL enbte ica alf411. 1: • j Pana nen un teetí9u (:el, debía inpnaut ni.&te talo aé. Lmi uctua, .toa 
thxzemam r Loa nununel" 
GIVIS /1.,   1. 273 
123) b¿4a6tuda144mitociírt, L.,j rux dejaha cleAccruentada4, inczync.PA de nevada:cut" 

p. 70 

14 
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En La Peste hay pues, dos personajes-narradores, es decir, dos 

narradores homodiegéticos cuya variedad pertenece a la función tes-

timonial, ya que ambos observan, testifican y actúan en su relato. 

Trás haber senalado las características que un N-P requiere 

para que se le considere como un narrador testimonial, ejemplifica-

ré en el siguiente punto, como interactúan los N-P de la obra. 

1.3. Los personajes-narradores de La Peste 

Hasta aquí hemos visto que el desarrollo de la voz narrativa 

obedece a ciertas normas, mismas que no pueden permitirnos hablar 

de una simplicidad en la narración. Con esto quiero decir que nada 

está de más en el texto literario; nada es gratuito; por el cortra-

rio, la presencia de cada elemento obedece a una función precisa. 

No obstante, aún es temprano para responder al objetivo que se 

persigue con este texto narrativo de compleja elaboración, mas no 

lo es para presentar a quienes nos conducirán a reflexionar sobre 

dicha respuesta. Me refiero evidentemente a los personajes-narra-

dores de La Peste. 

Los dos N-P en la obra son: Bernard Rieux y Jean Tarrou. In-

sisto en mencionar en primer lugar al doctor Rieux puesto que el 

relato queda bajo su dirección. De Rieux dependerá el tenernos in-

formados sobre los efectos, desarrollo y consecuencias de la erfer-

medad como también el transmitir o no, lo que llega a sus manos, 

incluyendo los "carnets" de Tarrou. De ahí que la importancia del 

narrador Rieux sea mayor que la del narrador Tarrou. Es por ello 

que en la presentación de las voces narrativas de La Peste comen-

zaré con Rieux. 
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BERNARD RIEUX  

Es probable que para Rieux como para cualquier narrador que se 

dispone a iniciar su relato al final de su vida como personaje, el 

hecho de rememorar los sucesos, reflexionar al respecto y elaborar 

una crónica, Lo invite a meditar sobre ideas insólitas que quizás 

nunca tuvo en el momento durante el cual vivió los acontecimientos; 

el relatarlos lo hace consciente de su vida y de una forma distinta 

de vivirla*. 

Una de las características más sobresalientes que podemos seña-

lar en esteN-P es su veracidad: "a nelLaWe nannaton in ene wilone 

nendeniny ot the ntony and cummentany un Lt the neaden 1.4 nuponned 

to tañe en ara authunitative accuunt u( the Pct/ona2 thuthu,(24) -defi- 

ne Rimmon-Kenan- para quien la verdad ficticia surge meramente de su 

naturaleza homodiegética. 

Hay confiabilidad en su relato ya que "/2 n'ent appliqué á ne 

pan napponten plus de chorea qu'U n'en a pu voinP. (2-5) 	Su situa-

ción en la historia, es decir, su profesión de médico, le ofrece la 

ventaja de estar cerca de muchas personas que le confían sus senti-

mientos: "1.1 átait done bien placé poun happonten ce qu'U avaLt vu 

ef enfendu",(20 

La autenticidad de su narración también radica en la objeti-

vidad que procura darle: uquand iZ se taouvait fenfé de mUen di- 
nectemenf na con'ildence c..,7 u atara annété pan la pennée qu'U 

1'9 Cf. Iu [x19,4. 55-56 de lluvia( de. Tér_nican Maunatimcrn. Cal vocera del adato de.Panec'en 
(2'd "un nannadon ventdico en esuel que al intr_npnetan la hintonia y c aatlan1i lece. suponen que el 
lectura la tuaicii can) un nelatu autonijudo de la vendad ficticia' 
11111/4», Sháznitli, Naroafive Ration: Coateurantuuj Y'uet¿ol. p. /03 
/251 "rae arreila en nb(u infusas las 0.1404 laa rada ves" 

La nenk. Op.cif y  p, 273 
() jZ.1 Cr,  l¿aga mea, ubiracu en buen luz puta inieonnrin lu sue labia visto y utdo" 
'dem. 
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n'y avaLt pan une de 4e4 nuuUnancen gui. ne 	en mame temp4 ceLLS 

den autnen11 .(77) El contar sólo aquello que conoce y el seleccionar 

para narrar ciertos documentos que posee, lo convierten en un "tes-

tigo objetivo" como él se autodefine. Si bien en la crónica nos en-

contramos con la expresión de sus sentimientos en forma general, o 

sea, compartiendo con sus conciudadanos las sensaciones que la plaga 

produce en ellos, esto no merma en su veracidad, más bien, ratifica 

lo señalado por Genette en cuanto a las características del narrador 

testimonial. 

Lo expuesto en los párrafos precedentes ilustra uno de losras-

gos de Rieux como narrador. En cuanto a su desempeño como personaje, 

su papel de médico, además de proporcionarle el material para con-

vertirse en fiel testigo de los hechos, le otorga otra ventaja: el 

doctor Rieux puede transmitir el amplio conocimiento que tiene acer-

ca de la peste con sus síntomas y formas de proceder para combatir-

la: 

Deux coup4 de 6f4founil en cnoLx et len lanyii.onn déven4aLenf 
une punle malle de nany. len mcdade4 4aL/nafent, écanfe(é4. 
daca de4 tade4 appanai.44aient au ventee ef aux jamáen, ungan-
pllun ee44aff de Auppunen, puLa 4e nelunpalt, la plupant du 
Lempo, le malade mounaLt, llana une odeun épuuvantable,(20 

Así como en un principio detecta las primeras manifestaciones de la 

enfermedad, y después describirá -como en la cita anterior- el mé-

todo de curación, más adelante advertirá las transformaciones de la 

(O "acudo 4e. ~fía tent adu a nr.plun dinecfavenfe au artliflencla C. 4e detenía «dimite el 
pennanientu de que no lxibla en 4114 411(ninierttul uta, 4014 que no faena al mimo ¿teapo el de loa derdn" 
Ibid. p. 271/ 
TZ7 	cuales de cna3 con el bifitunt y .104 ganglio4 dennumban un puna neplado 	nan)ne. Lea en- 

iennem 4angnaban, deicuantijaclol, Peno urna ncnrica atxutecton en el Inlentne y en las pie ea, un gan-
glio dejaba de 4upunrut, luego 4e volvta a Aindri4; la «vida de Las vece4, el ÉPICA?» mía, en ard¿o 
de la ()ton eAíxutfmo" 
ha. p. 39 
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epidemia en peste pulmonar. 

El personaje Rieux hace del narrador Rieux un N-P pleno. Dicho 

en otra forma, el actor hace que el locutor cree un texto narrati-

vo completo y veraz. 

Para que exista tal integridad en la crónica, Rieux -como él 

mismo reconoce- incluye lo que llega ante él (confidencias, rumores, 

textos, comentarios). Esto enriquece su relato y define más su cali-

dad de atestación, pues como ya lo dijo J.-M. Adam "/e. témo¿Inule 4e 

ea/me-Unite pos 'appunf d'i.nluamablona 4 uppLémenfabse4",(29) 

En su mayoría dichas informaciones están constituidas gracias 

a la participación de Jean Tarrou: un habitante de Orán quien, como 

mencioné en el breve resumen de la obra, rechaza todo aquello que 

se vincule a la muerte o que la ocasione. Es por ello que este aman-

te de la vida trabaja arduamente al lado de Rieux en la lid contra 

la calamidad. También, como el doctor, narra sus alegrías, sus ama,  

guras, su estado de ánimo y sus necesidades. 

Veámos en seguida cómo Tarrou construye su relato. 

JEAN TARROU 

Tarrou, en su papel de personaje, colabora con el doctor Rieux 

en los equipos sanitarios, realizando su trabajo con entusiasmo y 

vigor. La disposición de Tarrou, mientras goce de salud, será la 

misma durante el desempeño de su actividad. Su colaboración como 

narrador también es notoria, pues sus textos aparecen en la cróni-

ca de Rieux a partir del tercer episodio del primer capitulo. "Sea 

cannef4 conaf¿fuenf C.,7 une aunfe de eAnun¿que de eeffe példude 

dijfieide".(33) 

(2?) °e/ tedinx.vii.o ne. crinacteni.3a pon la r.pinivri&I. de inforwric'uzen carplemerdartia? 
Le itéctlt, p. 43 

(y)) "Sea canneti arati.tuyen 	especie. de aúnira de ole 	poda,'" 
CAVIS, II., la pede.  Op.ca.,  p. 29 
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El hecho de que la crónica cuente con dos narradores resulta 

ventajoso para el lector, pues puede acompañar al doctor Rieux cuan-

do su tarea consista en ndíaynoAtlquení; découvnin, voln, déca¿ne, 

endeleldíned ruin condamnen".013 Asimismo, puede conocer los sitios 

que él no frecuenta o que incluso desconoce (como por ejemplo un 

lugar de cuarentena o los campos de aislamiento), gracias al apoyo 

que proporciona Tarrou con su narración: 

I./ de tnuuve que le nannateun, 	ne len a pan cunnuA. ¿t 
c'eAt_pounquoi. 	ne peut cifen ici que le témolynale de Tan-
nou. lannou napponte, en ellet, dan,' nen. cannet4, Le néclt 
d'une vtAlte 	pt avec Ram6ent au camp irufaZU aun Le 
Atada muntelpal.M 

La asistencia de Tarrou, además de cubrir los eventos que Rieux 

ignora, aporta un testimonio más; Tarrou forma parte "deA mallend 

de témoin4 qul eAtlmenonl nana lean c6eun La vénité de ce qu'U 

die(33) y esto le da veracidad a la crónica de Rieux. 

En las intervenciones de Tarrou están reflejadas las sensacio-

nes generales de los habitantes de Orán, este N-P se encarga dedar 

a conocer las ansiedades e irritaciones que el exilio produce en 

todos ellos: "ilax ann1t4, Le tnamway dévenAe une canyalnon 

meA et de femmeA, pneAAéA de A'éloiynen eí de de tnouven AeulA,Fn& 

quemment écLatent den. dcaned dued ú La 'lude mauvailde Auseun, quL 

devlent chnontquefi .M 

Las reflexiones suscitadas en la mente de Tarrou recrean los 

(311 "cliannotticani; d'enrabia:A, ven, dencnibin, taus nula, luego condenan" 
16Ccl. p. 776 
T7327 'Sucede que el ~Ion, C.7 no .104 cauxta. Y en pon ello que &Sto puede citan aya. el teA- 
tani.0 de. V.Innuu. Taiwan in/ovni, electlycmente, en 4a4. =nein., el nelalo ate une vi..dita ye. Itip 
atxtMent 01 cuy adatado en el e/Italia 	' 
Ibid. p. 215 
7373 'cle. 1Ln milknen cé ient.i..jud (pe caint:denanfin en w co,,luvt' la verad de. lo ve a cliijull  
ibid. p. 14 

títanvín delaluja una ataja de lanine4 y /mielen en kvi (Ancntrin, ajumad» pon alejande y en- 
cf.ntnatvle noZon. Con ¿secuencia edullun encera/1 ucani.aradan pon el 4.inple Fiel /amen que 4e vuelve 
ce/aLad' 
hinl. p. 113 
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infortunios que causa la peste. Rieux en su función directiva no 

desea omitirlas pues éstas dan al relato una visión colectiva de 

la situación. De esa forma ambos amplian el entorno que exponen 

dando la oportunidad al lector de presenciar los efectos de la epi-

demia. 

Los eventos que Tarrou manifiesta: ndlaLo7uen entendun daca 

Len tnamwayn et daca /e4 nue4, 	Ventnetlen de deux necevean4 

de tnamway4"(35)quedan plasmados como prueba de la afición de este 

N-P por relatar todo aquello que se le presenta y desea compartir. 

Los "carnets" de Tarrou contribuyen en la crónica de Rieux a seña-

lar "une /Lude de défa/14 necondatInen quL uní cependant lean Lmpon-

tance".(33) 

Eso le da un carácter de testimonio al relato final y demues-

tra el efecto de la plaga en forma colectiva - como veremos más 

adelante. 

Los tres primeros capítulos de la crónica de Rieux presentan 

las observaciones oportunas que Tarrou realiza, pero en los dos 01-

timos capítulos hay en sus textos cierta inclinación por escribir 

acerca de un personaje en particular: "4e4 canne/4 monfnent que 4i. 

4a CUALO4LU n'avaLt pan dLminué de pnofondeun, elle avaLt pendu 

4a dLvendite.(In 

Además su °écnitune 	devi.ent diff¿alLement /i.4/6/e ef 

1351 "di/do/un encuclridon en 4.13. tnonvtan y en Lea callen, C.:7 la caivennaciix de don rtP_ceplonen 
de inarivítui 
16id 27 

' una tfiluadaa' de detallen neamelanim que no v6dante, paleen nu inpuntancia" 
dem. 
77 "non CaN1P-14. 111(e4Lital que aL nu cunionidad no InGla dinminuido de pnolundidad, al faSta pen- 
dido nu 
16id. p. 175 
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L'un pa44e tnop auuvent d'un aujet a l'autne"40 

La razón por la cual Tarrou demuestra estos cambios se debe al 

cansancio que la enfermedad produce en él. Infectado por la peste, 

manifiesta sus padecimientos en su letra casi ilegible, en el empe-

ño por relatar acerca de un solo personaje y en mezclar asuntos per-

sonales desvinculados de la epidemia; esto trae como consecuencia la 

pérdida de la veracidad de lo que él escribe. 

Tarrou muere, pero parte de él queda latente gracias a la re-

dacción de sus "carnets". De estos textos, Rieux se encarga de res-

catar sólo aquello que le parece objetivo. 

Creo que la bifurcación que presenta Tarrou en sus últimos te» 

tos sirve para subrayar el interés del N-P Rieux por mostrarse ve-

raz. Ya que si bien Rieux ha informado sobre el procedimiento de 

los textos de Tarrou, también declara la dudosa fidelidad que éstos 

puedan contener. 

Dicho en forma más clara, Rieux se sirve del cambio que sufren 

los carnets para enfatizar que él si es un narrador fidedigno de 

principio a fin y que por lo tanto su relato es cabalmente confia-

ble. 

Queda agregar que en general, la colaboración de Tarrou enri-

quece la crónica, proporcionándole detalles que hacen que el lector 

presencie más de cerca los efectos de la calamidad. Lo que comenzó 

para Tarrou como la simple práctica de anotaciones correspondien-

tes a lo que le rodeaba, terminó siendo el desarrollo de un relato 

hecho con base en observaciones y en argumentos de las mismas; de 

modo que °.L i ái.4tonien de ce qui. n'a paa d'Abitobtell(Mse convirtió 

2
,51 	hice dt:p.cilnr_nte legible y rxma cuy a nenudo de un toa a atad' 

( 39) 'Pel Alonindon de Lo que no ¿Lene IliAtonia" 
p, 
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en el testigo de un testimonio que sí tuvo historia. 

1.4. Las características narrativas de los personajes-narradores 

Hasta ahora hemos identificado a los N-P de La Peste junto 

con una breve apreciación de su desempeño como personajes. Esta 

función -me refiero a la de actor- no retiene mi atención para el 

desarrollo del presente trabajo, por eso no me ocuparé de ella. Al 

ser el aspecto de la voz narrativa lo que me preocupa en ambosN-P, 

procederé a hablar acerca de sus características narrativas. 

Conocemos las semejanzas que existen en ambos N-P, es decir, 

sabemos que ambos actúan en la misma historia, comparten su relato, 

son testigos de los acontecimientos que narran y no pretenden con-

vertirse en los héroes de lo que cuentan; lo que ignoramos son las 

diferencias que hay en cada uno para narrar. 

A continuación expondré mediante un listado las diversidades 

que encuentro en los narradores testimoniales Rieux y Tarrou: 

1. La presentación del relato. 

a) Rieux empieza su narración con la advertencia de que lo que 

va a relatar es un infortunio; prepara al lector diciéndole que lo 

que sigue es la historia que un pueblo vivió en una época determi-

nada: "Lee incfdenf4 qui. 4C pitudu¿nLnent au pn¿nfempa de ceffe un- 

née-ié 	luaent, C..,7 comas lea pnemLeaa aLlnea de La dén¿e 

des 14ave4 événemenf4 dan un di i edf paupea¿ de /atrae ¿cf. La cAno-

nfpe". (40) 

(401 "len incidentes ;rus no prtodujean en la pidrazveAa de ene culo I:. J penen, 17. j curo fan pe& 

alzan &jalea de la leida de loa gitavea Clan¿P-CiITILOItt.01 eup eAbnica 'toa lanas pizopueídu neali..Fut 
a cuntinuadívt" 
161d. p. 13 



23 

Al no incluir diálogos en su comienzo, se explica mejor laex-

posición de la acción, pues hay orden en la cronología, en la pre-

sentación de ideas, etc. y el lector no corre el riesgo de "perder-

se" en el texto. 

b) Tarrou, introducido por Rieux, no pretende exponer una etapa 

definida de la vida de Orán, pues sus primeras notas surgen a par-

tir de su llegada a esa ciudad. Su crónica obedece a la espontanei-

dad: diálogos, descripciones y comentarios personales la conforman, 

dándole a Tarrou como cronista, la característica de un buen obser-

vador y no la de un expositor organizado. 

2. El final del relato. 

a) Rieux recurre menos a la forma dialogada como lo hace en el 

inicio de la crónica, de manera que el epílogo de la acción queda 

explícitamente señalado. 

b) Tarrou termina su relato no por voluntad propia sino por la 

fatiga que de manera repentina ocasiona la enfermedad en él. La 

redacción de sus "carnets" no presenta, por lo tanto, una conclu-

sión. 

3. El tiempo verbal que emplean los N-P. 

a) La primera línea de Rieux dice así: "(ea cunieux événemenf4 

va tont ./e. 4aiet de ceffe cAnon¿que 4e 4unt pnoduit4 en 194., a 

Onan".(41) El segundo verbo nos coloca en una posición posterior, 

es decir, lo que vamos a encontrar a continuación, ya forma parte 

"104 ex-baña). arenteeún¿enttn que empaten el i.eort de eirEct cluínica 4C pnoduienvn en /94., en 

Onlin" 
162. p. 11 
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del pasado. Si bien en los párrafos que prosiguen en ese primer 

episodio predomina el uso del tiempo presente, esto es para sugerir 

la presencia de un narrador en la diégesis. "TALa pnenent ofnanna-

ti.on -señala Ricmur- i(14 undenatood by tAe neaden aa po4ten¿on to 

tAe nannated atony, Aence ¿Ara tAe told atony L4 tAe paaf of tAe 

nannatLve voLce l ".(42)  La crónica a cargo de Rieux está redactada en 

tiempo pasado (empleado con un valor absoluto sin referencia a la 

posición temporal del narrador). 

h) Cuando el relato está en manos de Tarrou, impera el tiempo 

presente; él se encarga de darle a una narración ulterior, valores 

de simultaneidad. Por ejemplo, en las primeras páginas de sus "car-

nets" encontramos redacciones como la siguiente: "tlujound'Aut, 2e 

pet¿t vteux d'en /ace eat décontenancé. 11 n'y a piad de cata. 

¡la ont 

	

	dtapanu, excitéa pan lea nata monta que l'un découvne 

mon avLa, ti n'eat paa que4fLon que lea cAabi manlent Lea 

nata moafall.(43) Más adelante -en las primeras páginas del cuarto 

capitulo- Tarrou escribirá acerca de un personaje llamado Cottard: 

"11 eat a VaLne daca La fenneun. Mata pance qu'U a ae44enti. ¿out 

cela avant eux, fe cnoLa qu'U ne peut paa épnouven tout a faLt 

avec eux la cnuauté de cefte LncenUtuden.('l4) 

En ambas citas el N-P Tarrou narra lo que sucede en ese preci-

so instante: describe los estados de ánimo del anciano y de Cottard; 

(42) 'V lecton debe carrnendea ente "pnedente ¿e la thruutactZn" can) poderttan a la AiAtunia nannal, 
de aAt gag _la Aintanta relatada en el pcuirdo de la val nannati.va' 	aroma, Dante2 	IValtrtd¿Vel'empecttve illFtetiln: A Nenarenalv91.- 
cal ilediatiin a'Readea, Text, crd Wonld. p. 74 
(43) Voy, el viejecita de enfrente entre deneuicentadu. Ya no ley tycti.n. 	len cienapanecido, al- 
bunakali4 pon IDA natal rruento4 que 	cleicubnen 	 opinihn, nu ne trufa de que len 
¡atol 4e Cairo; a lan natal /alentad"
01715, 11., la peate. Op.ett._, p. 31 

"entá a 9alto en el tennun peno punriue lo nintiii rallen que elida; enea que no puede e,s9eninrn- 

tan pon capleto la cnueálad esta incentichnine ca: ellu4" 
16(2. p. 1a7 
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al primero lo está observando mientras que al segundo lo está escu-

chando. Su narración es simultánea -es un relato en presente con-

temporáneo de la acción- y nos permite a nosotros en tanto que lec,- 

tores, penetrar en la intimidad de otros personajes (",4 mon avía", 

"fe cnoin que") en forma más personal. 

1.4.1. El empleo de las denotaciones de las personas gramaticales 

Otra diversidad que se presenta en ambos N-P testimoniales 

corresponde al empleo de diferentes pronombres y adjetivos. Debido 

a la importancia que esto implica, prefiero situarlo en un apartado 

y no bajo el número cuatro que le correspondería de acuerdo con la 

lista, ya que se trata de un punto que requiere más extensión. 

Para presentar las variaciones que hay en el empleo de las de-

notaciones de las personas gramaticales propongo observar los si-

guientes ejemplos: 

a) Narración de Rieux: 

Le noteil pounattivait noa concitoyena dalia toun Lea coina de 
nuen, et 4'LL4 á s annétaLent, LL /en pappaLt aLona. Comme ce4 
chaLeuna cotncfclanent avec un accnoinaement en pacAe da nom-
bite de victimea, qui 4e eltfpna ic pnen de 4ept cenia pan 4e-
maine, une 4onte d'uáciftement 4'empana de 2a vf/Le.(45) 

(las ry-111as mn mías) 

(45i Pei atZ pertnela.a a lUfeAbill CaZiliSCAPILIS pon talaA 	QAIldIfilll y, 4L 4e detentan, entumen 
ion am.daha. Can) ea u pniuno4 calonea COiliaidi.r.an con un súbito inenenento en el ntórrno de vez-
tinta, (-l'ene calculó aul en netecientoa pon adrana, una especie de. abatimiento ne apode,u1 de la 

lóicl. 
7Z17 ' I ala la allyll¿t:a que 4e pinta durante el día en (da noatnoa, ne dealrce entonan, en el e/te- 
pe-mea/o aculen& y polvoniento, en una especie de r 	denixivonida, una libertad ¿oye ue 
enmalece a tt.do un piceblo. "Y yo ia72,ién aoy una 	/Peno qué, digo! la nuente no CA nal mita 
loa Atn2nten cano yo.' 
16itl p. 115 

b) Narración de Tarrou: 

Toute l'ang.oinae quel ne pe2nt dan4 2a jounnée aun Lea vfAage4 
ne nbiout aluna, dan4 2e cnepu4cIde andent ef poue4féneux, en 
une nonte d'excttatfon Actlande, une libenté maladnoite qui 
entLavne Uta un peuple. 
"U iaL au44i, fe ~14 comme eux, maL4 quoi! la mont n'eat 
nien poun lea hommea camine mal, "(46) 	 (las =pillas sal ndas) 
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En ambos fragmentos podemos observar la importancia de la pre-

sencia del sol y los efectos que éste produce en los Oraneses.Rieux 

define los sentimientos, pensamientos y recuerdos generales. Tarrou 

describe en forma individual el efecto del calor que ambos N-P ex-

perimentan. 

La diferencia entre la expresión colectiva de Rieux y la indi-

vidual de Tarrou se manifiesta mediante el uso del adjetivo posesi-

vo "nos" y el pronombre personal "je", qua cada quien emplea res-

pectivamente. 

Rieux comparte con los demás habitantes las diversas sensacio-

nes que la epidemia produce, mencionando "nous" y "on", sin descu-

brir el "je" que utiliza Tarrous 

CUADRO 2 

Narración de Rieux Narración de Tarrou 

1....~ 

'le cl¿mat °ti nou4 v¿v¿un4 dan4 

notne viUe ?ut un peu ~di.- 

?U", (0) 

'Tall eu 6eau 114i. Ca Cottand 

dilne que te neo/e fa9on de ne 

pan étne 4épané de4 aotnen,c'étatt 

apnan fouf d'avoLn une 6onne 

conneLence, 	/.....7".(48) 

Cuando la historia se narra con el pronombre "nous" -forma predo-

minante, mas no constante, en la narración de Rieux- se establece 

en ella un rasgo biográfico el cual incluye a los Oraneses, a los 

PO "el ctbrc de. rumba ciudad donde vi..vírran de. ~l'id) un ptr.o" 
.16irl. pp. 16 

"not nto. que. le. Ir. dicIp JCuttantg que. la única AJINT1 de no catan 4eixelado lon. &d' u, en 
antel que. rada tenen una buena CLVICiEnda" 
hirl. p. 179 
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viajeros que redicaban en el momento de la catástrofe en la ciudad 

y al N-P Rieux, quien tiene como objeto transmitirnos --en su fun- 

ción de comunicador--- 	"un noman d'appneaffeeale, ef 'appitenti.4- 

ea/e conefefe 4ouvent poun VeAlenbleL á ne9anden ef ?z éeouten, ea 

noilnen nen eccAymone4".(49) El "nous" que Rieux utiliza irregular-

mente es un pronombre de connivencia, ya que éste le permite formar 

parte de las víctimas, relatar el sufrimiento que juntos experimen-

tan y desahogar sus pesares. 

Tarrou se mezcla directamente en el relato con el pronombre 

"je" lo cual, de acuerdo con Genette, le proporciona subjetividad 

al discurso*. El hecho de que este N-P hable sobre sí mismo en las 

frases que él articula, hace también de su texto una monografía 

parcial de Orán; su relato constituye un testimonio importante para 

la crónica de Rieux ya que en él, Tarrou plasma lo que sucede en la 

ciudad apestada, lo que sus habitantes experimentan, sienten y ven 

apoyándolo con sus propias vivencias y comentario personal. 

Ya sea empleando "nous" o utilizando "je", ambos N-P cumplen 

el mismo objetivo que consiste en relatar una crónica biográfica. 

Mientras que Rieux prefiere situarse entre los demás, Tarrou opta 

por narrar claramente los acontecimientos que le conciernen a 61. 

De una u otra forma, los dos se integran en su propia narración. 

Ahora, las preguntas son ¿cuál es la diferencia? y ¿qué finalidad 

persigue esta disimilitud? 

Si continuamos profundizando en los ejemplos de ambos relatos, 

encontraremos que "nous" y "je" son sólo unos de los diversos pro-

nombres que los N-P utilizan. Veamos el cuadro 3: 

1491 "una ave& dé opnefdel5alie, i (91 ormenatpie a nomda cambde uolciWramteetumiumt CACi- 
dan o en ,aran 1(11 	' 
elEY, lémr,r1, 	NEO W 'IVCIT. p. 69 
I*/ 	.10,1 pki. 165469 de "Fan¿Cenen du Réde, de 4endte en L'arali:ne_ Abuctivtale nécii 
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CUADRO 3 

Narración de Rieux Narración de Tarrou 

"pana no¿ne pet¿te vULle 1:-.7 "Ye compnend4 cefte aympath¿que 

on n'y ennuLe et r,..] un 4'y ondean. Au eommencement dei 

appl¿que a pnendne dei lia6Litia'eAll. Maux ef Lon4qu'Ua nunt ten- 

(50)  mclnán, 	en pdt toujouna un peo 

de nhéton¿que. 	(....7 C'enf au 

moment da maliteun qu'un a'Aa6Ltue 

a .la 	ven¿fé, [.,:1  Affendon4f.(51) 

el adjetivo posesivo "notre" y el pronombre personal "je" permane-

cen en los relatos de Rieux y de Tarrou respectivamente. Pasemos 

ahora al análisis de los procesos del uso del pronombre impersonal 

"on": 

"on s'y ennuie..." - Rieux 

"on s'habitue..." - Tarrou 

El uso de este pronombre abunda en ambos relatos, escondiendo a 

"nous", de modo que los "actores" de Orán y sus "locutores" quedan 

narrados -todos juntos- en forma indefinida. Esto es, no hay prio-

ridad en señalar el dolor de unos sobre la pena de otros, salvo 

cuando hace referencia a un actor especifico como son los casos 

de: 

Rambcrt - "Il enquarat pean un l'un jounnal de Paaf4 aun ./C4 COt> 

(COI 	nuestra 	 uno 4e. (done y [..) 4g dedica a arlui.nin c.atturGite.4" 
La 	tte. 0o.ca.  p. 11-12 

(51) Cara& este n&riaizu entimitory. AL cani.o.n5o de. la' caluniclide4 y asuelo &dan terinimn, 
uno Alarme lace un poco de. netú !tira. r • j en el nurento de la deágizaci.a uno +2 CLUIlt.1.4711/W1 a da 
venda!, L 7.] J. Itywylentx." 
16id. p. 110 
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ditLon4 de vLe de4 44a6e4 et vuuLaLf de4 4en4e¿Inement4 
4144 leUlt état 4anita¿ne"(52) 

Paneloux - "Un jé4u¿te énudi.t ef midi.fant 	¿man e4fLmé [7.,7 
méme panmi ceux quL 4onf fnalL11énenf4 en matibte de ne-
.611¿on4(5” 

Cottard - Y-2 Aumme nen'enmé ef 4Llenc¿eux, 	 étaLt ne- 
pné4entant en vena et .U.quelí44.'1(50 

nótense los verbos conjugados conforme a la tercera persona delshr

. gular. 

La diversidad correspondiente al empleo de diferentes pronom-

bres y adjetivos posesivos radica en que con el N-P Rieux, el uso 

del pronombre "on" lo mantiene a él más alejado de su papel de ac-

tor y como locutor, le permite incluirse pero no de una manera de-

masiado directa. 

En el caso del N-P Tarrou, el uso de dicho pronombre, le da 

más variedad a su crónica, es decir, su presencia en la misma no 

resulta repetitiva. 

A Tarrou poco le importa desvanecerse o no en su relato mien-

tras que Rieux, según Brisville: ifPaé4ent pan le neland, 4a ditua-

tima dan4 1'6¿4toi.ne, 2Leux e4f cuni.eu4emenf a64ent du 4écit".(59 

Veamos cómo Rieux procura eclipsarse de su crónica: Vo4 con-

c¿foyen4, it4 n'en nendaient cumpfe dé4a4maL4, n'avaient jamaLa 

pen4é que nutre patita vUle paf Ulim un 1ieu panfLcu1Lanement dé-

4flné poun que Len nata y meunenf ea 4aieW.(59 Al decir "notre" 

patita villa" se entiende que habla de un "nous" pronombre que 

(12/ Teal¿saba eneuedan pana un pan peitifrIelev ¿e PantA. acareende con¿ieiLvle.4 de 141 ¿e ¿ea 
nlubeit 	centre datan. no6ne 4u MICSO 110/1V.WIG0" 

162. f. i8 
55) 'un jeAtulta erudita f mi.2i..tunte J in/ elfitn¿u C. J aun entre aquéllo.: que non &diluen- 
te,' en cuedtitn de neLi~ilri 
162. p. 23 

1567 "117775M. MAenvrido y 4i-lendim. .] eme nepauenttude de vil:al y ,IICOMA" 
162. p. 55 

L5.5NeA1 "enle. rredirurfe raim.Sa, 	4Ltuadiin en la AUtuttin, Ri.eux ,e161,am¿cm 	tétip'illed°4 
.11.511111E, Jean-0mA, 	p. 61 	 (581 Vale 	4iy.4 
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oculta mediante un "ils", el cual excluye su presencia como perso-

naje para sólo enfatizar su participación como narrador; es como 

si el propio Rieux quisiera mantenerse apartado de los hechos yen 

efecto, por medio de un pronombre en tercera persona evita el ser 

considerado un héroe para que solamente se le tome como testigo. 

En la narración de Rieux encontramos pronombres como "on" e 

"ils" en un mismo párrafo; se trata de fragmentos en los cualesno 

aparece el narrador mediante un "yo" implícito en el texto, sino 

que se integra al sustantivo con complemento nominal: "los prisio-

neros de la peste": 

4i.n4i. a La 2onlueun de La aema¿ne, Lea pnbionnLena de Zapedte 
4e débatt¿aent corroe ¿La Le punenf. ¿t que2quea-una d'entne 
eux, cumple Rambent, anntvatent méme a Lmal¿nen, on le voLt, 
qu'ida 4 /a/L44aLent encone en hommea 2anea, qu'Lla pouvaLent 
encone chollai.n. (57) (1. murales andas) 

El pronombre "on" aparece acompañado de pronombres y adjetivos po-

sesivos correspondientes a la primera persona del plural, de ahí 

que solamente leamos "on" cuando en realidad la idea envuelve a 

"nous". 

Cuando el N-P Rieux fusiona su relato con el del N-P Tarrou 

surge una crónica narrada principalmente en la primera persona del 

plural; esto permite que el pronombre "on" descubra su verdadera 

(561 'Elltx, Me4 &tal Cale 	al, de deban cuenta en lo nuceAtvo de eno; nunca labia peny.do 
que menina ()estola ciudad purliene nen un lerian panti.culcumnte ¿a; nado xma que en él, loA 
'catan munieren bajo el not 
CirilS 	 p. 2 
(57) '1int., -1-LoW.20—  de. la &mon Ion pniAtonenon de la peste neAtAti.enon 	pulentn. y al- 
gunon de ello; can)Went, llerAut inclino a iiruginun, ne notaba, ye din entra Aw6ne.4 Librea, 
que talayta pvdtan encoren" 
16i.d. p. 15 
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identidad, aunque sólo suceda en breves fragmentos y en forma espo-

rádica. Nótese en la cita siguiente la unión de ambas narraciones: 

la orti.ne du pap¿en gui devient de t'Un en plan atluI 
ef qui. a tuneé cenfuLn4 péniodtgue4 a clbni.nuen le nombne de 
leunn,palen, ¿In 4'éfaif cnée un autne jounnal: le L'anillen  
de l i¿pabnie, 	4a donne poun tacAe 'clitn'onmen non con-
c¿toyenn, duna un nouci. de nenuputeune object.tvi.fé, den pno-
9nan ou den neculn de la maLadie; de leca lounntn lea té-
moLl nal en 2e4 04 aLd0A¿4é4 aun l'avenin de l'épidénde;¿7,7: 
¿n náaitté, ce jounnal 4'44i bonn¿ tnan napldement a puMen 
den annoncen de nouveaux pnoduLtn, 	 poun palventla 
la pe4fe.(511) 

(las rajrillas szn mías) 

El fragmento anterior está narrado originalmente por Tarrou. 

Las comillas que encontramos en su interior pertenecen a la inter-

vención de Rieux quien, al referirse a los habitantes de Orán, los 

llama: "nos concitoyens" y de quienes más adelante se aleja aún más 

con un cambio de pronombre "loor fournir...". 

Si el N-P Rieux hubiese dicho: "nous informer c.,7 nous four-
nir (...2.7" su presencia en la crónica hubiera resultado demasiado 

explícita y ya hemos visto cómo Rieux prefiere mantenerse apartado, 

aunque su objetividad no se acata totalmente debido a sus comenta-

rios personales. Por ejemplo en el siguiente: "Lea Éléaux, en eflet, 

4onf une el:o4e commune, mata on cnott di.fitcidement aux ítéaux.torur 

qu'tln VOU4 fumbent aun La téten ,(%) Recordemos, asimismo, lo que 

Genette señala con relación a la objetividad del relato que "de 

(95) "a penan de la taima del papel que cada ve,/ 4e vuelve ira ayuda y que la fon3ado a ciento). 
peniíxlicon a dinininuin el nMoto de nun plyinan, ne cneii vino penadica EL Conneo de. La  
que tiene la ¿anea al infoparcn a naélbill arciudadanon, con el cuidado de una objetividnd L'ACIte". 

pulula, loa pnozenon o empeonarlienton de la enfurtes/ad', de peoponcierzanlen Lw tentinvnion tdta 
autontljadon acence del ponvenin de la epidemia; r ' Fn neaLedarl, nity pnonto ente mai-lizo ne 
Limitó a publican anuncian de alleY04 peductca, infaliblen dura pnevenin la pede" 
16irl. r. It3 
T57 'Lea calamirlden, en efecto, non algo amén, peno uno &patente cree en Ion calunidaden 
Irnta ve le cual meara" 

p. 41 
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dépni.f pan t'a64ence de foufe né(énence au nannateun"(60)y ya he-

mos visto (p. ej. en la cita núm. 27) cómo el N-P Rieux hace alu-

siones al narrador. 

Pero más que importarnos la objetividad de los narradores de 

La Peste, le damos prioridad a la finalidad que persiguen con sus 

relatos, o mejor dicho, el objetivo que trasmite el N-P Rieux con 

su dirección de la crónica y su exposición de la misma. 

Hasta ahora sabemos que enunciados como "nos concitoyens" y 

"les prisonniers de la peste" junto con el uso de los pronombres 

"on" y "nous" hacen que ".La nannatton joue á 4e d'evoLlen fout en 

4e vo¿lant"(61) También sabemos que - "nou4' plune Le nannateun 

ef 4e4 conci..toyenn 4004 douten pero descodocíamos que: 

&e1 Q7 LmpLLque déja que2que peu le lecteun. 	 Le 
pséct4e encone dan4 cette pAnane op, 100', de pLu4 en pLu4 dé- 

devtent une 4onte de 'VOU4 1  al¿pLélé: "On Ana sans doute 
que cela n'est pan panf¿cul¿en á notne vLLLe et qu'en 40MMe 
¿011a 'toa contemponaLn4 4ont atn4L". Le lecteun Lnvi.fa é se nc-
connaitne panmt ces 'confemponaLn4 1  4e VOU e(244i. convi.é. a 4e 
compten patina 1e4 Aa6Ltantn potentLeZ4 d'Oaan. One nemanque 
tactdente pnéci.ne lu'Onan est "une viUe fouf a (aLf modenne" 
4em6laó1e au fond a ceiZe que tout un chacun peut Aa6Lten".(62) 

Detrás del pronombre indefinido "on" se oculta un "nous", pro-

nombre personal que abarca a "los prisioneros de la peste" y a to-

do hombre contemporáneo, al cual también podríamos designar con un 

(6O) "ne define pon la cadencia de c.uahjuien ne,enencia cut el IMICICIII" 
7.ACriE, 	w.tate,, d¿Réca" ¿cm l'analye4fituctunate. du néci.t. p. AZ 
(6/) "(que) la ~adía .'ueroe a dencliGninne MiEnilla4 4e cabos" 
MY-11A &ananá, L' et. 	se. &nal_ nun le 	se clann liceuvne de Canas. Pnél'ace ¿e Yac- 

quetine 0141 a , p. 
(62)"Wg)4(7b10.4.1  nin dida nepnenenta al nanna¿on y a nun conciudadanu» C.J ¿apLIca un poco al lea. 
ton. la inpLizaciir.  ne e/red:lira talvta orea en entaInane donde "uno , 	ves aún. ael¿nil, 4a 
conviente en una enpeci.e. de 'usted' 	 dida ne dime r4ue eso no Cn rxutEinz&n,  en 
medita ciaa'art y que en nenaniald. cuentan {don nuentnun cantenponaneon 405 aAí. . CL Lectora invi.-
iado a neconocenne altas man. "cantenpunbacon" tririik rae ve ¿net:tad° a cuídame Pídala Loa iaái..-
tanten potencia/en de Orín. Una odnenvacibt incidental porcina que Ont.ín e> 'ata duela' carpleta- 

mide mr'enna' nene/ante en el Palo a %deis que cualquiena 	faZi.tan" 
Idea. 
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"vous" mismo que abarcaría a los lectores del relato de La Peste. 

Ahora bien, para que el texto envuelva al Oranés, al extranjero en 

esa ciudad y al lector de la crónica, el pronombre más apropiado 

resulta ser el pronombre personal "nous", el cual hace que la obra 

sea un relato en primera persona del plural. Cabe señalar siguien-

do a Genette que "le ',toman A la pnemfane pen4onne', cumme autobfo 

Inaphique pctive, enf le plus 4ouvent un nomas d'appnenff44ale, 

(...t7 	ne 	pan poun aufant que la pnemLane penionne 4oLt 

la 'vofx' oblf9ée da nomen d'appnenti.44alel",(63) 

El interés de Rieux y de Tarrou en realizar una crónica acer-

ca de los acontecimientos que vieron, aligera el peso de las frus-

traciones que compartieron con sus conciudadanos. 

La diferencia en el uso de pronombres hace que el N-P Tarrou 

señale en forma particular lo que el N-P Rieux comenta en forma 

general. Si bien visiblemente ambos emplean el pronombre indefini-

do "on", el verdadero sentido de este pronombre resulta opuesto 

en cada relato: Tarrou maneja los pronombres "je" y "en" y Rieux 

los pronombres "nous", "ils" y "on". El pronombre indefinido"on" 

de Tarrou difiere del que Rieux emplea. Mientras que Tarrou lo 

usa para alternar al sujeto, es decir, por cuestiones de estilo, 

Rieux lo utiliza para amparar a varios sujetos de los cuales uno 

se afana en transmitirnos su filosofía y en hacer de su obra una 

novela de aprendizaje. 

(631 	'novela en pnizrena pennona' , ccnv outoi.99nuitia ficticia, nenulla la nruion de las vean 
nen una novela de apnendipie, ¿. J (no pon ello diné que la pninrna penntru sea la ' vo3' 
uda en la avala de npnezdi.441)_ 
rall, 4., ACWWI DECDIRY 1CU. Op.ci.t.,  p. 69 
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Para concluir este primer capítulo, digamos que la narración 

en La Peste se desarrolla de forma bastante compleja. En primer 

lugar, no es un texto relatado por un único narrador sino que en 

él intervienen dos narradores que no solamente tienen la función 

de contar lo que los rodea, sino también ser partícipes de su pro-

pia historia. Ambos N-P son testimoniales pues especifican la in-

tención de su relato, el modo cómo consiguen su información y tam-

bién aportan elementos que pueden amparar lo que exponen. 

La Peste cuenta con dos crónicas: la de Rieux y la de Tarrou. 

La crónica de Tarrou complementa a la de Rieux de manera que ésta 

última ofrece a su lector una visión más amplia de la calamidad. 

La existencia de dos N-P testimoniales cubre los detalles más re-

cónditos, dándole al lector pormenores minúsculos y una informa-

ción profunda sobre el desarrollo de la plaga. 

El procedimiento que cada N-P practica para narrar conduce 

al lector a una misma finalidad y que consiste en hacer de él un 

'personaje' más de la historia. 

Mientras que Tarrou comparte con su lector lo que pasa por su 

mente -convirtiéndonos en uno de sus confidentes-, Rieux opta por 

envolvernos mediante su hábil manejo de los distintos pronombres 

a los que recurre. 

La manera cómo este cronista principal nos involucra con el 

grupo deUlos prisioneros de la peste" conformará el capitulo si-

guiente. 



CAPITULO II 

LA PESTE: un relato didáctico 

Camus se manifiesta en Tarrou, en Rieux y en otros personajes. 

Su presencia se desenvuelve en la historia misma del relato como 

también en el contenido de la narración. Sus pensamientos se vuel-

ven sonoros gracias a las conversaciones de sus actores. 

La forma como se fusiona con ellos y el espacio donde pode-

mos escucharle, lo trataremos bajo el apartado de "Camus en La 

Peste". Debido a la extensión de la ideología camusiana, solamen-

te nos referiremos a algunas de las principales ideas filosóficas 

del autor en esta obra. Pues el objetivo de este trabajo no es 

determinar, ejemplificar y analizar cada reflexión de Camus sino 

más bien el de hacer notar cómo él -bajo el título de "autor im-

plícito"- nos transmite una profunda enseñanza. 

En las siguientes páginas encontraremos primeramente cómo 

los cronistas logran involucrarnos en su historia y veremos el 

porqué de las dos narraciones. Como ya antes lo había mencionado, 

en La Peste nada sobra, por lo tanto, la asistencia de la crónica 

del N-P Tarrou va más allá de una eficaz colaboración, si bien 

funge como un testimonio más, también es cierto que expresa al-

gunas ideas del autor. 

Posteriormente señalaremos lo que es un autor implícito ejem-

plificado con la presencia de nuestro autor, de modo que conocere-

mos más acerca de él, de su doctrina y sobre todo, acerca de la 

tarea que él se impuso al escribir La Peste. 
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II.1. La diferencia entre las dos crónicas 

Decíamos en el capítulo anterior que hay dos crónicas en La 

Peste, que ambas recurren a diferentes pronombres para narrar pero 

que finalmente los dos N-P tienen una intención en común: integrar 

al lector en su relato para así transmitirle un mensaje con fines 

didácticos. La primera pregunta es ¿en qué y por qué difieren am-

bas crónicas?, la segunda: ¿cómo nos involucran en tanto que lec-

tores? y la tercera: ¿en qué forma se manifiesta el autor implíci-

to?. Una pregunta nos lleva a la otra; estas dudas relacionadasen-

tre sí, las aclararemos en breve para llegar por último, a la fina-

lidad que tiene la obra. 

La oposición que los cronistas de La Peste establecen en su 

respectivo uso de los pronombres, va más allá de los fines estéti-

cos y no sólo consiste en señalar superficialmente el efecto parti-

cular Frente al efecto colectivo que produce la plaga. En mi opinión, 

el hecho de que exista esta disimilitud en el relato, expone lafi-

nalidad de la obra en sí. 

Antes de continuar ahondando en esta idea hipotética, me per-

mito ejemplificarla mediante los siguientes fragmentos de las na-

rraciones de ambos cronistas: 

(VER EL CUADRO ANEXO) 
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CUADRO 4 

N-P RIEUX N-P TARROU 

/. 	"4i. doulouneuaea que tu44ent 
ce4 anoL44e4, 1:.,7 on peuf 
6i:en done que cea exi.U.4., f..2 
(anent 	dea pni.veilép.i..é4" . (1) 

2. "Can i.1 faut bien pealen dea 
ente/tau:e/1U et le nannateun 4' en 
exca4e. 	/i 4ent ¿Len 1e nepnoche 
q u ' un pounnaLt ha. laLne a cet 
ép.and" . (2) 
3. "114 aavai.ent mai.ntenant que 
4 ' i..1 	eat une cAole qu'un puLaae 
déai.nen t ou puna et obteni_n que1- 
(oca  Pia, 	c'e4t la tend neaae. 
huata Lne" . (3) 

4. "11 y a tolla lea puna vena 
°nye Aeune4, £: . 2 une paliada de 
jeune4 Aommea et de jeune4 tem- 
mea oil 1' on pea 	épnouven cette 
pa441.on de vi.vne qui cnolt au 
aein dea ynanda malAeu na" .(4) 
5. nflendant 1C4. anemi.ena puna 
de la cAa1eun, C.J et 4an4 
qu' on anche pounquoi., 	lea a0i.n4 
etaient déaenté4 	.(5) 

6. "On acdt t nop 6 Len qu' un ne 
peut pea avoLn conPance en aon 
voLaLn".(6) 

111 "pon nuy dulonudra sue buen cacn anouatina, 	pudenua decir que anua exifiatio4, C. ;,7 
Penal pn¿vi.legirdol" 
tRa 1116ent, La ate. p. 75 
121 ',nen hit 171e.MG&n (le L.11 Pittiernal y el nannalon ne rli-ipenaa pon ello. Siente el nepacie 

e le palnOut Ir= al neapecto" 
16i.d. p. /59 
77771cAonn cabían que ni ley una cima que 4e paella deaean ai.enre y aStenen 4nm veten, CA la 
tennuna Auruna" 
16irl.rp. 27/ 
777i -1  1 aloa loa Jan., alnen'edun cíe tan unce,lay deag¿le de nuckidaa trucluclya en quie- 
nes 4C puw'e camelan eta p/.41/5n de viyin que 4e u/eAaandia en el cero de len 9/anden denynncinall 
16i.d. u. 1/3 
M' Ioraft lw. pninr_Aua ¿tau de catos, 	j y 415i que 4C aepz porqué, Jan tunden eatclon de/tienta? 
13in1, p. 114 
161 "Z ien.re sabe que na ea ix¿eck arzfi.un en 41! vecino" — 162, p. lá/ 
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En las tres primeras citas tenemos la narración de Rieux, don-

de el pronombre indefinido "on" está presente con un sentido dife-

rente en cada una. 

Así, en la primera cita podemos descubrir que detrás del pro-

nombre se encuentra el N-P Rieux: "on peut bien dire" en lugar de 

"yo puedo...", para permanecer imparcial. 

En la segunda cita, el sujeto del verbo "pourrait" es el pro-

nombre "on" pero detrás de él se oculta otro sujeto - el real y 

que seria un "vous", colocándolo en lugar del "on" leeríamos: "[..,7 

le reproche que "vous" pourrliez7 lui faire" - "vous" que implica 

al lector de la crónica. 

En la última cita de la narración del N-P Rieux leemos: "une 

chose qu'on pujase désirer" es decir, "que nous, tour, pouvons dé-

sirer", el "on" esconde a "nous".narrador + lector pero, de acuerdo 

al sentido que tiene esta frase ¿no podríamos decir que detrás del 

"on" se encuentra el autor implícito? 

Dejemos por el momento esta interrogante para replantearla 

más adelante y prosigamos ahora con la narración de Tarrou. 

Si realizamos el mismo ejercicio que hicimos con las citas aft 

teriores, es decir, si intentamos colocar otro pronombre que no 

sea impersonal, en el lugar del "on" podemos llegar a la siguiente 

observación: en la cita número 4 y en la 5, el "on" petenece a la 

persona que observa la acción y que la describe posteriormente. 

En otras palabras el N-P Tarrou está detrás del pronombre "on". 

La cita número 6 involucra a más de un sujeto, en ella está 

Tarrou y cualquier otro que como él, experimente la desconfianza 

que surge a causa de la enfermedad de la peste. Un pronombre como 
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"nous" podría remplazar el uso del pronombre indefinido, pero tam-

bién un "je" podría ejecutar la acción. 

Puesto que la primera persona del singular es el pronombre 

más socorrido por Tarrou, podríamos deducir que en dicho fragmento 

es su "je" aquel que se esconde bajo el "on". Y, como con el N-P 

Rieux nos hemos familiarizado en encontrar diversos sujetos reales 

detrás de su "on", al efectuar la lectura de su crónica en particu-

lar, no dejamos de advertir que él suele hablar de otros y por to-

dos. 

El "on"="nous" de Rieux se desenvuelve hábilmente durante el 

relato. El "on"="je" de Tarrou aparece en el texto gracias a la in-

serción que permite Rieux. 

Sin la narración de Tarrou, Rieux no hubiera contado con un 

testimonio más. No obstante, su relato se desarrollaría de cual-

quier forma. Pero, sin la integración que recibe el texto de Tarros, 

el relato de este N-P no hubiera tenido la misma fuerza que tuvo, 

al formar parte de la crónica final. 

Visto en otra forma, el cronista principal prefiere echar ma-

no de todo lo que está a su alcance para demostrar que la lucha con• 

tra un infortunio es más exitosa, cuando todos la enfrentan desde 

el mismo lado. Lo singular se desvanece ante lo plural pues la fuer..< 

za de una colectividad resulta .nayor. 

Rescatar los "carnets" de Tarrou representa integrar a su cro-.  

nista en el grupo de combatientes de la plaga. El pronombre perso-

nal "je" que generalmente emplea Tarrou, pierde vigor y veracidad 

pero es entonces cuando el "nous" de Rieux lo adopta en su crónica; 

dicha persona del singular recobra sus fuerzas constituyendo así un 
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testimonio más, de apreciable importancia. 

La participación de los habitantes de Orán y la responsabili-

dad de Rieux conforman un "nous", pronombre del cual bien se puede 

decir que representa al verdadero héroe de la aventura. 

Recordemos que conforme el relato de La Peste va desenvolvién-

dose, podremos notar "2e pa44aye d'une att¿tude de né.volte noLL-

faLne a la neconnaLaaanee d'une communauté"(7) que conlleve las lu-

chas. Este progreso no sólo se manifiesta en la historia sino tam-

bién en la relación existente entre sus locutores. Cabe añadir que 

el "je" del N-P Tarrou poco pudo haber ilustrado las circunstan-

cias que lo rodeaban, si el "nous" del N-P Rieux no lo hubiese 

acogido. Gracias a la fraternidad que demuestran los conciudadanos 

entre sí, el lector obtiene como resultado un documento bastante 

íntegro. 

dea AUMMC4 quL 41 e/funcent de conjuren La peste, 

lean causarle LucLde et 2eun né.volte confite le mal ?onment -- (dice 

Le cuiet de reate clutonLque",(8) una crónica donde un 

"nosotros" se impone como el héroe del relato. 

11.2. El autor implícito 

Sabemos que el pronombre constante en la obra es "nous", pro-

nombre de primera persona del plural que en su número abarca a va-

rios sujetos: 

(71 "el (rulo de Ira actitud de. neheLiin nulLiania nL ner.alocindento de una caninidaau 
51«, Piense-Mensa, "Le. cur¿at asan Lea trrindaninn" ¿ara CIPIS &Pené fikuti.11 	at. 
(81 "la matad de. Loa /mimen gie ne ealueiwan pon cinium7711a Nate.. nu lúcida valentíay su 
nedettivt cattna e2 (Id watormin el Lene de data enbnica' 
621JVILLS, Pan-azul,. 01/25. p. 1:6 
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-al personaje-narrador Rieux, 
-a los "prisioneros de la peste", 
-a todo lector contemporáneo 
-al autor implícito. 

Con respecto a los dos primeros sujetos, hemos visto en las 

citas correspondientes a la obra, como tanto el actor Rieux como 

los personajes de su historia quedan descritos mediante el pronom-

bres "nous". 

El hombre contemporáneo también se encuentra involucrado en 

la historia, ya que el narrador ubica al lector en una época actual 

donde las tradiciones, las costumbres y los actos constituyen la 

realidad de hoy en día. 

El ingenioso manejo del pronombre "nous" y del adjetivo pose-

sivo "notre" que mantiene el N-P Rieux en su crónica, integra a 

varios sujetos; el cómo lo logra, bien puede contestarse con el si-

guiente comentario de W. Kayser: 

Quant aux vnatn lecteunn, le nannateun va de nouveau 41adne4-
nen dtnectement á eux et len inclune dama le cencLe de la-

quand L2 nepnendna la panole poca d¿ne "notne ami. '. 
Chape ,0114 lu'un tel l.ntenméd¿atnenend la pasuda, 	peut 
et en dott n attendne a le voin n'adn

p
ennen á noun, c'e4t-a-

d¿ne au Zeeteue cnée pan Lui. et panti.cipant de l'uni_venn poé-
tlque.(g) 

Acompañamos a los "prisoneros de la peste" en el relato de su 

fatalidad, convirtiéndonos en un testigo más al leer el testimonio 

de Rieux, y estamos conscientes de que también nosotros podemos pre 

senciar y sufrir las desventuras que ellos vivieron; es decir, nos- 

9) VA CláVlb a 1.111 VeldC2C1104 lectonen, el nruincrlon va a ArtLyinne al nuevo dLnectornte a 
ellas 

y 
 lon incluinli en el cenuclo ¿a lanilla cuando vuelva a ;,mar la [xtlabna pana decir "nuestro 

ani90', Cedo  ve? que 04111 15dCIV7135b:alli.0 tare la ralabm, 4e puede y ne debe enpenan venlo ckni9in4e 
a no4u¿not, en decir, al dedos emulo pos él y panLicirx.de del unLvenno poético" 

Wollyanii, "Qui. amarte le norrin9", ¿CM Poétinue du flécLt. p. 65 
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otros sabemos que esos infortunios también pueden ser los nuestros; 

después de todo, la crónica es la de una época actual, con costum-

bres vigentes. 

El mensaje que ésta transmite, la enseñanza que nos brinda no 

sólo está dirigida del N-P Rieux a sus conciudadanos, sino del autor 

implícito hacia su lector implícito. 

Al respecto Todorov opina: 

t i fau9e du nannatcun n'ent pan une image aolLtable, d'en qu'elle 
appanaCt, dan .1a pnern¿anepape, elle e4f accompalnée de ce 
qu'on peuf appelen 	 du lecteunu [2 dan que l'ima2e 
du nannateun commence a ne44onfLa p.1/44 nettement, Le Leefeua 
imalLnaLne de tnouve LuL aunni. dennina avec plan de pnécinion, 
L7,,7 

 
Ceo bnagen ne fonment d'apnan len convent¿onn 	tnann-

fonment l'Aiato¿ne en ¿¿4COUA4. le PcCA. méme que nuca l¿nonn 
le li.vne du Mut vena la fLn (c'e4f-h-dfne cornee l'aunaLtvoalu 
Le nannateun) neue en?ay.e h pilen Le nale du hcfeun,(10 

Los conceptos de autor implícito y lector implícito los encon-

tramos en el esquema de Rimmon-Kenan acompañados de otros "partici-

pantes en la situación de la comunicación narrativa"*: 

ReaL 

authon 
litannaton1 	(nannatee/ 

Real 

neaden 

"implied", bajo la pluma de Rimmon-Kenan y de Seymour Chatman; "im-

pliqué" (o mejor dicho "virtuel" - ya que lo que tanto el autor"im-

plicado" como el lector "implicado" tienen en mente, es un posible 

** 
lector/autor respectivamente ), de acuerdo con las observaciones de 

110) "Zaínjen del mimado,: no ea um &aíren nulLteniu dende que amere, dende la pninena p5gina 
eltii acarroñada de lo que. pc.dmnn tifItrill ''la ¿nom del Lectura" .. J Cltardt) lu muden del ftanitrziort 
vuelve a ni/si-a con nayon naif/es, el lectora inuginunio tart¿ién neencuentna clili fido col nryn pne. 
cinian C. &tan inalene4 fuera: de muenda con len convendouen que tnrumfonnrut a la Ainfonia 
en clincunno. L.l 1111140) ledo lue lean n el libra de principio a fin I en decir, can, lo hibtene venir 
du 	nana/uní noi cinpnalete nefnenentan el ixirml de lectura ' 
70 Mis -/-,,vve¿an, "Len crité9onien 	nécit 	CIMA l'analyne ntnuctunale nécit.  p. /5f 

/9 CA la 	83 de NannativeFiction: Cadenvoncuul  Pmticn,  Rinnon-rleran 
("I Cf. lora rii.24. 93-107 de 	SRAS' feC17,  de genette 



43 

Genette; "implícito" según mi traducción pues este adjetivo compren-

de en su lista de sinónimos el adjetivo' virtual" y entre los cuales 

no aparece "implicado". 

Pero continuemos con los sujetos que engloba el "nous". Decía-

mos que el cuarto sujeto que forma parte de dicho pronombre es el 

llamado autor implícito. Para ser más específicos, dedicaré los si-

guientes párrafos para aclarar este concepto. 

Genette define el significado del autor implícito o virtual co-

mo "l'imale de Vauteun dand /e texte°. Asimismo, aclara que al leer 

una obra escuchamos una voz - la del narrador ficticio y no la del 

autor - y que ildenniane l'imale exp//c¿te de ce nannateun nal:1 et 

dévot" -agrega, surge °/ i tma/e impliquée pan cette pction de don 

auteun, que je duppode -añade-  a contnanio lucide et libne penmwa°.(10 

Para ampliar esta definición la complementaré con la de Rim-

mon-Kenan quien a su vez cita a Chatman: 

Dintinet 'nom the 'tea( authon, the implied authon algo de:f- 
ilena 'nom the nannaton 	. 	Ln pnedentinl the dintinction 
between implied authon and nannaton, CAatman 4eem4 tu live it 
a npecillica14 nemiotie intenpnetation: I unlike the nannaton, 
the impiied authon can tell U4 nothing.. lle, on betten, it ha4 
no voice, no dinect meand of communicatiny. It ¿n4tnuct4 u4 

4i2entiy. Thaoulh the dila. of the whole, with all the voice, 
by cal the mean4 it had chucen to 1et un leann'. * 	.2 the 
nannaton can only be de(ined cinculanly ad the nannative 

on 1dpeaken' o, a -¿ext, the implied authon La - Ln 
oppodifion and by dePnition -voiceLe44 and 4Lient.(12) 

00 "la iinen del auton en el texto" [.. "detdd de la 	explIcita de ene namadon intimo 
y devuttl (..] "la inca &ira:cita pon esa Pedir.' de dul cubil al cual dupolgo a =fluido lúcido 

1 LibitepenAn14" 
WaTE, 4eilwid,001WAYMERASDYRCIT,p.97 
/VC11/17" Sep.," SioN  ord Di4couit4,  p' /414 
( /2) 'Wúdilito al ,wilLm 'tent, el awarbphcao ho¿wl 4:cite del nomaclon C 	pnedenfiut 
la pneci.diiin entne d aufon lar:lícito y d ~don, Oulatut parece denle una edpecíficq tntermite- 
tactin nemilittcce 'A difeTema.del ~Ion, el auton inpLIcito peda puede confannad. 	o mapa 
dicho, ate no tiene voy, no tima ,mdien dinedol pana arunixmit4e. Na: innbuiye dieneimanotte, 
iledirultZTZ pnopádito dd f‘do, con takin las voced pon medio de. tirloi 1.414 'tecomal edcap:b pen-
mit4rmad aprenden', (..j el normado 4,310 puede de,lninde cinco/amen& con) la 'vos' ammd¿va 

a 'irtbtante Vd texto, d aufun iffrtícito en -en omicibn y pon detinicbn- nudo y dilencialo 
2117PCW-Áfi14V, SAlanitA, Namiztivenction: Contenponaity Poeticd. p. 87 
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Dado que el autor implícito es silente, Rimmon-Keana añade: 

"tAe imptied autAon cannot lifenatly be a panticipant in tito nan-

native communication nituation”.(13) Esto es, aunque aparezca en el 

esquema anterior, su mención en él solamente está para demostrar; 

que existe, pero no para señalar que participa mediante un diálogo 

en la historia o como un personaje más de la misma. Es por ello 

que "implied author" e "implied reader" subyacen cruzados. Supone-

mos que su existencia está en el mismo nivel que el del narrador y 

el narratario, pero también admitimos que su modo de manifestarse 

no es el mismo. 

11.3. Camus en La Peste 

Si el autor implícito es la imagen muda del autor real, ¿cómo 

saber en qué momento se está manifestando?, ¿se identifica acaso 

con un personaje en particular o está en todos los personajes de la 

historia? 

Podría extender las preguntas pero prefiero presentar mis res-

puestas bajo este apartado intitulado: "Camus en La Peste". 

Cuando leemos un libro por primera vez nos acercamos más a su 

autor, pues es como si entablácemos una conversación silenciosa 

con él. Cuando el narrador habla, el lector escucha; asentimos cuan-

do leemos algo que nos resulta positivo, reímos cuando deja escapar 

un poco de su humor. Al finalizar la lectura no somos los mismos 

que eramos antes de iniciarla, pues todas esas lineas que hemos de-

jado atrás al cerrar el libro, nos han hecho reflexionar, aprender 

031 "eludan inpitcito w puede nen liten.f.bnente panticyntc en la nituacifr de la ctmuzica- 
cilia. amativa" 
R/PIDV-A5;4V, S., Op.cil, p. 68 



45 

y conocer otra mentalidad, otra forma de ver nuestro entorno. 

Por más ocultos que sean, hay en cada libro -al menos en mi 

opinión- vestigios de su autor. Su intención quizás haya sido la 

de permanecer fuera de su creación, la de permanecer anónimo en su 

obra, aunque yo creo que resulta casi -sino es que totalmente im-

posible- desprenderse de sí mismo. 

Considero que tal no es el caso de Albert Camus. Me refiero 

ciertamente a su finalidad como autor. Creo de manera convincente 

que su intención al escribir persigue presentar una doctrina, un 

conjunto de enseñanzas filosóficas que dirigieron sus pasos y que 

él deseaba compartir. 

En La Peste por ejemplo, Camus no se conforma con hacer que 

un narrador cualquiera cuente los efectos de la calamidad. El au-

tor elige un personaje-narrador cuyo papel como actor es el de un 

médico: un doctor que se enfrenta ante la enfermedad decidido a 

luchar hasta eliminarla. ilL'actilun de RLeax et. de 404 équi.pee, quL 

vaceLnent lea 0o4p4 contrae la pe4te,-argumenta Chavanes-aymboi¿ne 

cene aet¿on de .1a Rée¿e¿ance quL /l'e/pala de vacebten 204 04-

pni.f4 contrae la pnopalande na3/ell .(14) 

Camus vive en los años 40, sabe y conoce lo que una guerra 

puede ocasionar pero ignora -como todos los demás- cómo se puede 

detener ésta. No obstante, su personalidad siempre activa,deseosa 

de participar, su carácter afanoso por salir adelante y su senti-

do de la responsabilidad lo incitan a sacar e la luz sus reflexio-

nes. Pensamientos que no podemos pasar inadvertidos en La Peste. 

041 "La aceib t de aun y ¿e 410 equipen que vacunen Zon eucnp<.vi cattna la porte, nirdwiija la 
accibt de la PCALIU0CL0 QliC. 40 eduettp /xm vecuran .1‘bi trentatidedel etntect la peopepanda 
ü/ 41S, FaaviA, Men/ Caca 1 "11 I aft¿ vivac nreintenant". Nélace ¿e 11§1-111051: p. 77 
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Cette épidémie de pente connfitue ¿a tname d'un néc¿t qui 
penmet a Cama/1 de décnilne de ,alon ¿ndinecte, et cependant 
tau expLLcife, La ni.tuati.on qui pnévaiut duna l'£unope, et 
pian npécialement duna la Fnance, 'loan l'occupation aUeman-
de. Cette deneniption ne ne néduit pan aux neuLen actionn de 
La nén¿ntance, e/Ze nappeUe ce rae fut La vie néeUe den 
Fnangabi dunant cette péniode, (15) 

Las vivencias del autor han quedado plasmadas a lo largo del 

relato de la posguerra. Asimismo, sus observaciones de esa época fi• 

guran en las líneas de la crónica. 

Para ser más explícitos veamos a continuación en los dos pun-

tos siguientes, cuáles serían primeramente, los rasgos en la his-

toria de La Peste que descubren a su autor, es decir, que identi-

fican y relacionan a Camus con su obra y posteriormente determine-

mos cuáles serían los discernimientos que nos transmite como autor 

implícito a través de los personajes del relato. 

11.3.1. Las vivencias del autor implícito: Camus 

con relación a su obra; La Peste 

De acuerdo con las anotaciones que escribe Camus en sus Car-

nets, podemos comprobar que ya desde diciembre de 1938, en su men-

te se preparaba la exposición del relato de La Peste. Pocas son 

las referencias que hace en sunCuaderno II (Septiembre 1937/Abril 

1939Y'de Carnets I. Sin embargo, a partir de septiembre de 1939, 

fecha en que estalla la guerra, podemos reparar en su "CuadernoIII 

(Abril 1939/Febrero 1942)" cómo va surgiendo la imágen de Orán trás 

ciertas reflexiones sobre la guerra. 

En diciembre de 1942 Albert Camus declara: 

(/fl 'Cata epidemia de ponte c uUtuye la ;nema de un ae/atu que le pxnmite de.i ni.éin a Únu l en 
'oran ¿ndirtecta, y 41111. ¿UVI exparita, In 4tIfuaci.bn que pnevalece CA &aya, y ala CAlr,cird- 
'mide en Funda, baju ír..uxrcibi. alentzra, filfadimcnifci.i5n no neduce únicarrnle a 	urdo. 
runa ¿e la aene`Ablida; AP-r-lleada 	 vii/a ned ele Lmi FROACMPA ¿mode ene penía•J 

16 
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Ye veux expni.men au mofen de La pante L'Uouffement dont noun 
avonn tova noul'ent et l'atmonphane de menace et d'ex// dann 
laquelle noten avonn vácu. Ye veux du mema coup ¿fendne cefte 
tntenpn¿tati.on a La notion d'ex/dtence en yén¿da/. La pedte 
donnena l'imale de ceux guL dann eche yuenne ont ea la panf 
de la delLex¿on, du 4LLenca, - et ce/Le de La noupnance mo-
nale.(16) 

El cierre de la ciudad de Orán trae como consecuencia la sepa-

ración; la sensación de destierro que menciona Camus no le es des-

, conocida pues él fue testigo de la invasión alemana en la región de 

Vichy -donde vivía-: 

La connáquence en étaLt qu'U pie 2ouvait plan 4'embanque4 aun 
vú 11.1 avaLt né.nenvé da place [...I, qu'U ne pouvai.t plan ne- 
fo¿ndne Fnanc¿ne* 	mema connenpondne avec elle), du fa¿t 
que La Fnance ef L'ALléati_e 4e tnouvatent dbionmatIn coupéen 
pan La yuenne(17) -comenta Lottman. 

Esta separación está presente a lo largo del relato de La Pes-

te: la vive Rieux y su esposa, atormenta al periodista Rambert y la 

manifiestan los habitantes de Orán cuando se les priva comunicarse 

con el exterior. 

En el tercer episodio del segundo capítulo del relato encon-

tramos lo siguiente: "la ville fenmáe. et 2e pont lIntend/t, .Zeahabvi 

n9.talent pLua pv44ale4".(18) En esas lineas no sólo se hace mención 

al exilio en que viven sino a la privación de uno de los grandes 

//6/ 'lamo expelan, pon 'Tedio de la peAte, la noftxrxiiirt que talon lean nufnido y la cdmínfena 
de confesa y de ex¿lio en. la que lean vivido. Al 1111.417V 	lu¿eito extender esta intevneta-
ciiin lacia la adíe de existencia en yenenal. La peste dama la urgen de aquellaa que en edta 
quema Ion tenido la 4 de la neflexiLn, del 4UCIICUI 	del nutni.miento mofad" 
CIPLIS, 111.6ent, Apuil, W710, Paul, data IL /11-7/4E ICAILY: la idean den éléffentA dencniptiln  
data l'ouvne norme/ye. p. 1/9  
117) "La consecuencia de uta tue que no podía enixincruvie en el Lepe donde labia nenenvado nu 

Sam 
C.2, ve no podía neuni.nne con Fumable (ni. cantearme 	ello);  debido a que Fnfincia y An- 

gella ACetlarditaban en lo nucenivo, di.vididan pon coma de la 9LICIVIll i  

U-04V, &Abed R., IMOT OPUS. p. 281 
P9 Cana ne cana a Loa aikin ccn Simxte. &é de quien 4C tkVOttd11 cito mili tarde. en /9/.0 con- 
bao. nutnintnio ccn Fnancine Foune. 
(/81 "la ciadad cenada, ah puento nchil¿do f  loa &AA 	en ut punible')." 
C1111.1.1, A., La peste. 0,u.cit., p. ary 
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placeres de Camus: la natación. 

Sucede que Irás un acceso de tos que sufrió Camus una noche 

de finales de enero (1942) "le médectn pne4cni.vtt une lonlue pé-

ni.ode de nepo4, bnpliquant entre autnen de ne p./1/4 nalen".(19) 

Los síntomas de la tuberculosis debieron haber creado durante 

las largas semanas de reposo, sensaciones colmadas de desespera-

ción en Camus, frustraciones como las que de vez en cuando sienten: 

-Rieux: al no encontrar el suero adecuado para combatir la plaga, o 

-Rarnbert: al darse cuenta que también él es un "prisionero -más- de 

la peste", o 

-Grand, empleado en la alcaldía (Camus, para poder continuar sus es,  

tudios universitarios, trabajó en la alcaldía), "qui. nemblai.t tou-

pan/1 cAencAen 4e4 muta" (20) - al no encontrar el adjetivo califi-

cativo adecuado para la amazona de la historia que pretende escri-

bir. 

Con respecto a este personaje, Lebesque comenta: "La pan.nton 

malAeuneune de (inand poca l'écnitune naconte avec Aumoun non combat 

d'écni.vaLn poun Vexpae44Lon pnapatel.(20 Nótese el cuidado meticu-

loso de Camus en la elección de los vocablos más apropiados para 

describir la cálida atmósfera del verano en la claustrofóbica ciu-

dad de Orán, así como los términos que enfatizan la melancolía de 

los exiliados. 

091 "e2 rrédi.co pneicnibii., un fango tenido de nem° que irplical,a entre cibal cman no nadan" 
1077110, H.F. Op.d.t.,  p. 90 
(2.71 "que die/lune panceta 6unaux Aun palubncui" 
Gra A., /a pede. 	p. 
(2/1 "la pantin poco ayudada de. 4nand pon la encniduna, mona con hoya 411 ctrZate de. encniton 
pon la expnenibt p¿gectall 

Plonvan, Grid. p. (15 
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Por un lado, el espectáculo que le ofrece su entorno: la at-

mósfera patética de la guerra, por el otro, la monotonía que pro-

voca el reposo, dan como resultado una obra donde reina el abati-

miento y la pesadumbre: impresiones que sin duda llegó a experi-

mentra el escritor. 

"El ambiente y los personajes de la novela condensan feliz-

mente las voces, los problemas y las instancias morales del hombre 

Camus"(22)---opina Rigobello. Y en efecto, en la cita número 16 que 

versa: "Ye veux expnlmen au mugen de la peltel i etoup'ement dont 

noua avonn fin14 4ouffent [7.,2 La pnte donnena l'imale de ceuxquL 

duna cette quenne unt eu la pant [7.] de la 4oullnanee ~ale", Camus 

expresa el objetivo que tiene La Peste el cual no sólo consiste en 

manifestar el dolor que él y otros experimentaron durante las si-

tuaciones belicosas, sino que también pretende dar a conocer los 

pensamientos que en dichos momentos engendraron en lo más recóndi-

to de cada ser: reflexiones - que más vale contar, compartir, li-

berarse de ellas para asi poder salir adelante; ideas, que por su 

alcance es conveniente recordar y guardar como herramientas, pues 

nadie sabe cuándo se enfrentará a una desgracia. 

11.3.2. Algunas de las ideas filosóficas de Camus en La Peste 

La historia de la plaga en Orán representa todos los aspectos 

del mal; no sólo es el nazismo sino que también puede ser cualquier 

otro régimen totalitario. "De tagonplun Cande Oa fléa2 nepnl4enie feas 

1e4 maux Lniténent4 á la eundltlun humulne, en punticulLen ces malad¿en da cuya 

1221 RIMID, Awrindo, GIVIS. p. 27 
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rS,L'unt de .1ui. un candamné a mont".(23) 

A través de su obra, Camus subraya la importancia que tiene 

el respetar la vida del prójimo. Su personaje Rieux se esfuerza en 

salvar vidas, pues no puede acostumbrarse a ver morir al prójimo, 

Tarrou rechaza "Lou. ce qui., de pian cm de luin, puun de bunnen uu 

de mauvaLnen nranunn, fati mouni.n uu juntgLe qu'un /ande mouni.nil(.M) 

y Rambert permanece en Orán pues reconoce que es ahí donde puede 

ser más útil. 

Este personaje cuya decisión de hacer a un lado su felicidad 

propia prefiriendo demostrar su amor hacia los demás, no es el único 

que toma la alternativa de ayudar el prójimo. Ya antes, Bernard 

Rieux hace notar que no se requiere de grandes esfuerzos ni de in-

mensos sacrificios para ayudar, sino de voluntad y honestidad en 

las acciones que realizamos. 

Para el autor , una forma de rebelarse contra la injusticia 

de la condición humana es mostrar una disposición interior en el 

ejercicio de nuestra actividad u oficio, y procurar estar felices 

con lo que desempeñamos pues ese regocijo constituye un valor hu-

mano. 

Las meditaciones de Camus en momentos de dolor presentan, a 

pesar del sufrimiento, un cierto sentido de optimismo, es decir, 

de positividad y de afirmación dándole una doble imagen a su forma 

de vivir: alegre, pues reconoce la fuerza que cada ser posee y 

(23) "De =nota nívi unplia (la caltzni.4 Itepsze.nent'a Wol lea style4 infenentet a la caldicifit 
han= en in-di:calan uza entexedaden del abra que. .itennforprut al. 11.17¿fIC en atetino, y cAal en-

erva,  e,1 del cuerpo que lu catv¿eden en. un condenado a nizenfe" 
AMES, 	Op.dt.,  p. 98 

(?) "t‘do afea° ctue, de cerca o de lejos, pan baerm o nulat nazca, iradiate la miente o !u4- 
t¿PIC SL1C 4C nute" 
C/UL, fi., la reide. Op.cd.,p.  228 
()11 Cf lan 	 (AVIS de Nobelio 
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triste, pues no ignora los males que acechan al hombre. 

"(lana La lente,  La douleun ent eummune, et ít,U4 n'y neconnatn-

nen -E et 4e menunen¿. Du malAeun individual noca débouchona au eteun 

de la coad¿tbm AumaLne"(25) -señala Brisville. El hombre está conde-

nado a morir - "et 4i. 4a condLtion e4f injunte, C1 n'aqu'une ta-

lan de la nunmonten gui ent d'étne junte lui.-mémell(2.0 - escribid 

Camus en las primeras apariciones del periódico Combat. Sus perso-

najes (Rieux, Tarrou, Rambert, Grand, entre otros) actúan solidaria-

mente: se reparten el trabajo - de acuerdo con las posibilidades de 

cada uno - y lo realizan a conciencia movidos por la responsabili-

dad, dejando a un lado el cansancio. 

Una forma de hacer justicia reside en realizar el trabajo con 

honestidad; esta observación de Rieux, Camus la formuló y la expe-

rimentó durante la Resistencia, periodo en que la prensa se aleja-

ba de la claridad pues optaba por informar con rapidez y no con 

exactitud, sin aportar el comentario oportuno para cada noticia. 

Gracias a Combat, Francia tuvo un periódico incomparable en estilo, 

en el valor de sus informaciones y en el respeto hacia el lector. 

Del mismo modo que Camus prefiere relatar con seriedad y ob-

jetividad lo que se presenta ante él, Rieux también antepone la 

verdad al darse cuenta que los sintomas de la enfermedad corres-

ponden a la peste. Si Rieux no hubiese hablado con la verdad, no se 

hubieran tomado las medidas preventivas para combatir la epidemia 

y una mayor cantidad de habitantes hubiera fallecido. Si Camus no 

( 25) 'In La 'Ponte,  el dotan ea cal én, talan lo neconxen y evalúan. De la cleApacia individua( de- 
4eniSoconu en el connjén tié la anliciiin lwrIna" 
813.411E,   p. 60 
12) 	di. 	cordial:in ei &n'alta, no ley da ve una (01117r2 una 4117e*.alda, Slie C4 la de 42./Z ¡ta- 
ta él RUN)" 
1E115 37E, TI, On.ci_t. p. 6 
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hubiese relatado en noviembre de 1944 la toma de Metz en Combat, 

los lectores sólo se hubiesen informado de la llegada de Marléne 

Dietrich a la ciudad, pues esa fue la noticia primordial en el res-

to de los periódicos. 

l'hénot4me ent peu de cAo4e, -expresa Camus- le bonAeun e4t 

pLu4 dtiRetLe".(27)De acuerdo con la filosofía camusiana creo que 

ni Rieux ni Camus pueden ser considerados héroes pues el heroísmo 

ocupa un lugar secundario nju4te apna4, et jamaLa avant, l'exilence 

généneu4e du 6onAeun u (28) - so nos dice en el penúltimo episodio - 

del segundo capitulo de la obra. Más bien, sus actitudes pueden ca-

lificarse de justas, primeramente por ser honestas y posteriormen-

te porque a través de la verdad, procuran brindar la felicidad a 

los demás. 

Ce monde a du moLna La ván¿té de l'homme et motee tride eat de 
lut donnen enea naL4on4 contrae le de4tin 	 £t Ll n'a 
pan d'autne4 nat4on4 que L'Aomme, et c'e4f celut-ci qu'U Put 
4auven 4L l'un veut 4auven l'i.dée de La t'U. Votne 4ountne et 
votne dédatn me di.nont: qu'e4t-ce que nauven l'homme? MaL4 je 
vou4 Le cate de tout moi-mlme, c'e4t me pan Le muf¿Len et 
c'e4t dolmen 4a chance a La ju4tice qu'U e4t le 4euL a con-
eevoLn(29)-afirma Camus. 

La moral de La Peste se opone a la moral cristiana. Camus de-

posita su confianza en el hombre - en sus personajes Rieux y Tarrou, 

principalmente - y no en Dios pues no cree que Dios pueda castigar 

a los malos y recompensar a los justos. 

(*) Cf. la (x5y. 67 de= dePlonnut 
(27) 	kiwi" ea puta cuna, la felicidad es /W14 dificil" 

ha p. 
(2) "bzretliatrinede derrréri y nunca antes de la yenenona exiyencia de la felicidad' 
OMS, , La pede. 1/cit.,  p. I29 
(29) 	nema ente Hundo tiene la vendad del harta y medita tunea en la de ckude RIJA n atal 
canina el ()Ripio dentina. y no Itry púa nap.nes que eLhar¿rte, y el a U& aL edue huy que Ralvat 
d. ea viene 4alvan la idea de la vida. Vuedna ALVUll:/la vuedno deRpnerio rre dinan: ¿qué ea 
Ralvan al lionSnelPeno yo ce La& pulto con tala rni. fuenja iatenion, no at Rutilado 4111D CA elude 
.1u_so_qrtfunidrid a la paticia que nido puede concebiA" 
IZILYIL, PI., Op.cit.,  p. 70 
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Para Tarrou "L'éptdémte étatt .l'af,laLne de cAacun et 

chacun devatt /atne non devo¿n"(33). Dicho en otra forma, el hombre 

no está solo, pues puede contar con la ayuda de sus semejantes, mas 

no puede contar con la de Dios, ya que él en opinión de Camus no 

existe. 

Así, en La Peste, podemos observar cómo Dios permanece indi-

ferente ante las desgracias humanas: Paul, el hijo del juez Othon, 

muere martirizado por la enfermedad trás una larga agonía. Rieux 

no puede aceptar que un inocente se consuma de tal forma, por eso 

reclama ante el padre Paneloux: "je me (aLe une autne. Ldée de 	- 

t'amoun. ¿f je netunenai. junqu'a ta mont d'aLmen cetfe cnéati.on 

oa Lee entanfe eont tontunée4 .(30 

El creyente debe aceptar lo inaceptable, es decir, el sufri-

miento por muy injusto que parezca -como en el caso del niño- por-

que Dios así lo quiere. 

"Ce que je nepnoche au chnlinfLaniAme, écni.t Carnee, c'e4t qu'U 
e4f une doctnine de M.njunttce. 1L ent ,ondé aun .1e nacntitce de 
2'tnnocent et l'acceptatLon de ce eacidt¿ce".(32) 

Rieux tampoco cree en Dios, pues de creer en él no seria ne-

cesario que él curase al hombre. "Rten de Di.eu ou de di.eux" en La 

Peste, sólo Rieux quien piensa que "le naLut de t'Aomme ent un tnop 

lnand mot poun [2u f..7 -y añade- §e 'Le vaca pan 41: LoLe. C'e4f ea 

canté q uL 1,1 , L nunead e."(I3) y, que junto con un equipo de voluntarios 

(301 "la epidam'a esa el ~do de cada uno y cado viten delta lacen en deGen" 
GIV5, 4., la puta. Op.cL,t.., p. 146 
(30 '90' terso afta iilea del ama, y negard /nata La ,muente come cija cecee 	donde le: nüux 4Ln 
tonámaln" 
16td. p. l99 
77/ "Lo gua le ItCpCOCAO aL cniALL,ni.niru, eAcitibe Com, el que sea una dbcfnim de La 
4.1A bardado en et 4acnit'iciu del inocente y en la aceptadba ¿e ene ,:ern¿ficia" 

AL6CII¿CiP115, 4pud, OMS, F., Op.cLt.,  p. 112 
(331 "Le 4alvacifri del larGne. ce una palabna demsi<oLo Kfide puna M. Yo no voy tan Lejoe. Lo 
pe. me intenta 	nadad'

OMS, A, La peste. Op.cLt., p. /99 
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actúa y se enfrenta al Mal con sus propios recursos terrenales. Es 

probable que para Rieux -como lo es para Camus en "La créationab-

surde" - el hombre sea el único amo del mundo*: un mundo sin dios 

alguno y solamente poblado de hombres que saben pensar con clari-

dad y que reconocen que no pueden esperar absolutamente nada celes 

tial sino sólo la ayuda de sus prójimos. 

(*I C tan ri9 1 e /53-159 de Le nythe de SiAupAe,  de Cana. 
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CONCLUSIÓN 

Del autor implícito al lector implícito: 

Una novela didáctica 

Del narrador Bernard Rieux hacia el narratario (aquél a quien 

va dirigida su crónica), encontramos un texto -aparentemente escri-

to en tercera persona- que nos relata los sucesos ocurridos en la 

ciudad de Orán en los arios 40. Las páginas del relato narran la lu-

cha que oostienen los habitantes de esa ciudad contra la plaga. 

Gracias a la asistencia de Tarrou con su elaboración de otra 

crónica, el relato de Rieux adquiere mayor veracidad y al mismo 

tiempo proporciona mayor información. Así, mientras un N-P noscuen-

ta sobre ciertos detalles particulares originados por la epidemia, 

otro N-P describe más ampliamente los efectos de la peste. 

El relato no sólo nos da aconocer la terrible experiencia que 

soportaron sus habitantes, sino que expone las vicisitudes de los 

que vivieron el período bélico de la Segunda Guerra Mundial. 

Para comunicarnos lo que la "verdadera plaga" causó, Rieux 

-como cronista principal- hace alusiones a las formas de morir, a 

las cuarentenas y a las inhumaciones de los cuerpos. Camus, por su 

parte, se ocupa del lado de la reflexión, pues al haber sido él un 

testigo de esos infortunios, no puede permanecer callado por más 

tiempo. 

Narrador y autor implícito se conjugan a lo largo de ciertos 

pasajes de La Peste pues ambos sienten la necesidad de contar lo 

que vieron, vivieron y padecieron. El hecho de transmitirlo no les 

hará olvidar pero sí les permitirá dejar un testimonio de lo que 

sufrieron y un ejemplo -el de la solidaridad- para aquellos que 

algún día se encuentren en una situación semejante. 



55 

Sabemos que Camus está implícito en el relato de Rieux, no só-

lo porque vemos detalles de su propia vida reflejados en la histo-

ria sino también porque su filosofía aparece en él, en forma ilus-

trativa. 

Primero, acentúa el poder de una colectividad sobre la indi-

vidualidad -recordemos que la crónica "on=nous" del N-P Rieux, es 

la que dirige el relato de los acontecimientos, pues la del N-P 

Tarrou (donde "on=je") además de perder su veracidad, queda incon-

clusa. Para Camus, el trabajo en equipo es importante pues éste 

enfatiza que el hombre sólo puede esperar ayuda de su prójimo y de 

nadie más. 

Segundo, señala las consecuencias que un infortunio (plaga, 

guerra, etc.) puede traer consigo. Ciertamente ocasiona el exilio 

pero también permite comprobar que en los hombres existe el amor, 

el cual hace que se asistan mutuamente. 

Y tercero, Camus demuestra en La Peste la indiferencia y el 

silencio divino; él cree en la humanidad y nada más. 

Ahora bien, decíamos que Rieux y Camus deciden contarnos sus 

vivencias -ya que esto les ayuda a curar sus equimosis (como estu-

diamos con Genette). Creo que la mejor forma de lograrlo es supo-

niendo la existencia de un narratario. Rieux-narrador se dirige a 

su narratario. Camus-autor implícito se dirige a su lector implí-

cito. El recurso de ambos es el pronombre personal "nous" y el ad-

jetivo posesivo "notre", pues es el único que puede envolver a un 

yo (Camus o Rieux) + tu (lector) o a un nosotros (Camus y Rieux) 

+ ustedes (lectores). 

Sea lector o lectores implícitos, el objetivo de la(s) plu- 
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ma(s) creadora(s) por medio del relato de La Peste es el de ense-

ñarnos "qu'U y a dance Lea Aomme4 pZu4 de cho4e4 a admi.nen que de 

eAo4e4 á ulép4L4e4",(30 

(3/J "que hui en 1(34 AudneA nix4 colad que oduulitan que deyeeicut" 
16iri. p. 277 



1118110014FP 

ADAM, crean-Mtchel, le néett, Pant47 Pne44e4 un1venA1taLneA de 
Fnance7 11984J. 123 p. (Que 	 2149) 

841, MLehe, 7eonta de la nannaUva. (Una introducción a la nannatu- 
(11.,..).  2a, ed„ 1985. 1nad. de YavLen -FPANCO. LEApaii2/ Cátedra 

L1
,  
98 . 164 p. 

BAUFCID, Fennande, 	Tnalique. E44at 4114 le tnalique dan,'  
liteuvne de CamuA,  beface de Yacqueltne 	 Pant4- 
17nave, ¿dtt¿ond Champ¿on-S2ath1ne, 1988. 286 p, 

BRÉI, qeninaine, 1¿ XXe SIKIC 11. 1920-1970.  [Pnanc17 44tAaud1707 
429 p. Iluténatune Fitapgable, 16) 

BRISVIII¿, lean-Claude, CAMUS. ffnancel Gall1mand 59593. 279 pdla 
81bituthaque Idéale/ 

CAMUS, Albeht, Lape4ie. IFitance7 qatlimand [1991.7. 279 p. (Col-
laction Folio, 

CAMUS, Aibent, le mythe de Sinyphe.  ESSAI S1I2 l'ABRIRME.  [Fnance] 
4(dlutand 1,1981/. 187 p. (tulio C44a(14, 111 

CAMUS, abent, PAGES CMOISW. Avec une nuttce 61ognaphilue, deA 
nottce4 Lttténatne4 et deA note4 expltcaftve4 pan luutA FOO, 
lnApecteun 4énéna2 de l'InAtAuctian Publique - Ancien 81necteun 
de ii¿ndietInement da la Yeuneu44e de la Fnance d'Outne-Mea. 
[r&ance7 Lanainie llachette 17960 95 p. 

ClIAMERIA111, Daniel FAanh, NaAnattive pen4oecttve in Fiction: d 
Phenumenu2uoical Med1at1un u Recaen Texi and Wun2d. lEanadd 

	

ni.ven4tty o? lononio inc44 1990 . 2. p. 	niven4ity 	To- 
nunto &t'alance nente4, 59/ 

014114MS, Fnangot4, Plent Coman " 1 (out viene mq1nlenant" Pné-
lace de aacqueline/ Ibl-VAIUSI. Parro, Lea bIlLtLonA du Cenl, 
1990. 219 p. 

O'BRIL11, Conon, CAMUS. Bancelona-México D.F., Ediciones 
4&tial6o, 1973. 150 7777Mae4t&o4 del Pen4am¿enfo Contemponáne49 

FORTIIR, Paul A., UNE lICTURI DI CAMUS: la valeun de,' élémen14  
denentptti4 dan4 L'oeuvae nomanewle. Parct4. Idiiion4 gltnck4teek, 
1977. 262 p. 

4bli£77¿, Gé.Aand "Fnunt1Inen du UcLe, dan,' l'analyAe Atnuctunulp  
¿,u néctt 	koland 841711W, ..$2,...tid,,Chap. IX (Cammun1cat¿onA, 8) 
[Fnancel ¿ditton4 du Seta1 11961 . 177 piPuatA, 1291158469 p. 

4EN£77¿, Génand, FIIMUS III. Panca, Idttton4 du Seuil [1972.7. 
285 p. (CoLlectton Poéttque) 

GUSTE, lértandi  YOUMAO MISCOMPS PM PICIT. Pant4, Édi.ttonA duSeuLl 
[19837. 1/8 p. ICollection Poéiique) 

IC VII, Bennand, l'explicativa de texte4 et la di44entation. 1Panit7 
Pne44e4 Univen4itat&e4 de knancd 119821, 127 p. (Que 4a1.4-je?, 

1805) 
KAYSIR Wollganl, "Qui naconte le noman?" dan4 Puét¿que du lléctt  

de §oland 84i111ES, et a1., Chal>. 11. [Ficancej ¿dallunA du Seu12 
£1977.7. 180 p. ((afinca, 781 59-84 p. 



Monvan, CAMUS, [Fnanct7 Id¿Uon4 du SeuLl [7990.7. 187 p. 
(¿c4i.vaLn4 de touiounn, 64) 

1c9I-UALUSI, Vacque¿Ine, "d'até et divenn¿té du noman camu4Lenll, 
dann ALBER7 CAMUS,  7exte4 néuni.n pan Paul-F. SMUS 	l'occa4ton 
du 25e dnni.ven4aLne de La muní de l'Icni.vatIn. CAap. VII. Baur 
-Lant, t.dffLon4 de l'UnLvennité de Bnurellea, 1958, 153 p. 
101-113 p. 

LOTMAN, Nenbent R., ALOW CAOS. Pa/L4, IdLti.on du SeuLl, 1978. 
686 p, 

PAREES, Al6ento, Manual de Técni.can Nannativan. Laa vocea del  
IsilL2, bléx¿cd qn¿jal6o (1993./, 109 p. 

Luj Aunona, MHAPAORIC NARRATION Pananannat¿ve di.men-
nionn Ln A LA RECHERCHE DU TEMPS PERDU.  ganadd UnLven4Lty 
o/2 lononto Pnen4 b990.7. 2/7  p. (llnilven4Lfy of Tononto Romance 
Sentlen, 6/) 

RIICCEUR, Paul, TEMPS E7 RICIT. 11. La conli_lunatLon du Lampa dann  
le néci.t de fLefton. 	¿d¿t¿on4 du 	(1984.7. 233 p. 
TZ'Ondne PALZo4opldque) 

RI1OBELLO, Anmando, CAMOS.Duenod Able17 EdLfonLaL Columba (1961.7. 
84 

RIMMON-KENAN, SAlomi_tA, Nannattve Ftati.on, Contemponany PoefLe4. 
london, Routledle (1989J, /73  p. 

RINALOI, Anyelo, "Albent Canoa: nelnebl étenneZ4", dann L'UPESS. 
n2 2234-5 IFnance, Mai., /994) p. 6/-62 

RIN//, WLLhelm, 11771RATUR¿. COMPOSITION E7 sTym  2e édi.ti.on. PanL4, 
ImpaLmeaLe ef n6naLnLe Cía44Lque4 17885.7. 454 p. 

SIMOY, PLenne-lienni, "Le com6at confne Lea mandan¿nd", duna CAMUS 
de René Man¿ll ALEMS et al.. ffnanct7 LanaLni.e. IlacAette, /964. 
285 p. (Collecti.on génten et 2éaZite4/ 1/4-120 p. 

ST4SY.l, F,K., 4 WORY OF #1R2ATIV¿,  [Ineaf Bni.tabi7 Cam6n¿dle 
UnLvenn¿ty Pne44 /79817. 308 p. 

709020V, Tjvetan, "len catélonien du néeLt Zi.ttánaLne", dann L'ana-
lve ntnuctunale du néeil de loland B4RWS et al„Chap. VIII, 
lEommuni.cati.onn, 81 [Fnancel tdi.t¿onn da Seua (1981.7. 177 p 
(Pufnt4, 129/ /31-157 p. 


	Portada 
	Índice 
	Introducción 
	Capítulo I. ¿Qué es y cómo se Presenta la Narración en la Peste?
	Capítulo II. La Peste: Un Relato Didáctico 
	Conclusión 
	Bibliografía 



